
7. R e s u l t a d o s 

7.1 . Contacto de los grupos colono e indígena 

La cabecera municipal es un lugar donde conviven colonos e indígenas 
y se relacionan de múltiples formas. El intercambio social no sólo se da 
entre los colonos e indígenas que viven allí, también constantemente se 
relacionan unos y otros con indígenas que llegan de distintas comunida­
des a pasear, a visitar a sus familiares, a hacer compras, los que llegan con 
fines lúdlcos (hacer deporte, jugar billar, bailar en las discotecas, tomarse 
una(s) cerveza(s)), los que sólo están de paso porque el pueblo es sitio 
obligado de tránsito para ir de una a otra comunidad; ios que van a hacer 
diligencias en distintas entidades (sobre todo en busca de servicios): ei 
hospital, la alcaldía, el Concejo Municipal, ei colegio, el batallón, o para 
buscar otros tipos de servicios: reparación de sus motos o de sus electro­
domésticos (radios, grabadoras, motores de lanchas y plantas eléctricas); 
están también algunos pocos que irreguiarmente van a vender algunos de 
sus productos de pesca, caza o agricultura o, bien, artesanías. 

Algunos otros van para asistir a reuniones convocadas por el CRIVI, el 
Instituto de Bienestar Familiar, el Concejo Municipal, Asuntos Indígenas, 
etc.; otro tanto va para asistir a misa o a culto; otros, para hacer alguna 
llamada a familiares o amigos en Bogotá u otro lugar. Otro porcentaje de 
indígenas, para cobrar el cheque de su salario, pues la alcaldía administra 
os sueldos de casi todas las entidades en todo el territorio de Cumaribo: 
inspecciones de policía, hospital, puestos de salud, UMATA, colegio Sa­
grado Corazón de Jesús, algunas escuelas, además de los recursos de 
transferencia del gobierno departamental. Excepcionalmente la adminis­
tración del hospital hace campañas de vacunación en las que también se 
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hace presente mucha gente. La cabecera municipal es, pues, sitio de con­
fluencia y de intercambio. 

Las relaciones entre los colonos y los indígenas que residen en la cabe­
cera municipal son, aún, mucho más intensas y frecuentes. Por una parte la 
mayoría de matrimonios biétnicos convive allí, no en las comunidades indí­
genas; hay una considerable cantidad de familias mestizas. Por otra parte, 
ambos segmentos de la población comparten numerosos espacios: ia 
educación; espacios laborales: en la alcaldía trabajan colonos e indígenas, 
igual en el hospital, en la UMATA, en otro tipo de sitios de trabajo, como 
por ejemplo restaurantes; los espacios lúdicos también son compartidos: 
discotecas, canchas, billares, etc. 

Los resguardos no son, como la cabecera, sitios de gran confluen­
cia e intercambio con colonos, no obstante ias relaciones son más es­
trechas a menor distancia de la cabecera municipal o de la carretera 
principal. Ocasionalmente los colonos visitan los resguardos -y repito, 
a mayor cercanía mayor persistencia del fenómeno-, acompañan a los 
indígenas en la realización de algunas actividades (caza, pesca o agri­
cultura), van a reuniones, sobre todo de carácter político, que en oca­
siones se realizan allí, van en busca de productos: artesanías, ganado y 
otros. 

Si accidentalmente un colono cruza en su vehículo por una comunidad 
o cerca de ella, en ocasiones se detiene a comprar o pedir algún tipo de 
bebida. Lo mismo si, por ejemplo, se vara o se accidenta en su vehículo y 
está cerca de una comunidad, el colono va en busca de ayuda. Es una 
escena común ver que en medio de las áridas carreteras, indígenas y colo­
nos recíprocamente se ayuden a desvarar sus vehículos. Existe cierto nivel 
de fraternidad entre indígenas y colonos. 

A pesar del relativo aislamiento en que se encuentran los resguardos, 
se mantiene siempre el contacto cultural, bien con las instituciones, bien 
con los individuos: casi en toda comunidad hay una escuela, son excepcio­
nales las que no tienen una; en algunas comunidades el Instituto Lingüísti­
co de Verano dejó su semilla, y se encuentran allí sitios en los que se predi­
ca; los colegios de las misiones católicas quedan dentro de los resguardos, 
tan sólo en el resguardo Santa Teresita hay tres de ellos; muchos indígenas 
se predican católicos o evangélicos y siguen, aunque no todos, preceptos 
de estas comunidades. 
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El contacto entre ios individuos de ambas culturas en la zona rural se 
da en espacios como los cultivos de coca y los colegios, sobre todo ei 
colegio Santa Teresita del Tuparro, que queda muy cerca de la cabecera 
municipal y donde estudia una considerable cantidad de colonos, aproxi­
madamente el 20%. 

En esta situación de contacto cultural y teniendo en cuenta io expuesto 
por Aguirre (1957b, 10), nos encontraríamos con un nivel de aculturación 2, 
aculturación selectiva o alternativa: los indígenas seleccionan algunos ele­
mentos de la cultura en contacto y conservan otros, y alternan ambos. La 
intensidad de las relaciones es io suficientemente considerable y la resis­
tencia de los grupos no es, por el momento, patente, ni significativa; algu­
nos indígenas, pero nada significativo, se han opuesto a la evangelización 
de los católicos y, un poco más, a la del instituto Lingüístico de Verano, 
algunos se han opuesto a ciertas características de la enseñanza o a algu­
nos aspectos del alfabeto, algunos otros se han opuesto a las uniones 
conyugales exógenas -repito, nada considerable-. Es destacable la oposi­
ción que hicieron en contra de la colonización en sus resguardos (por esta 
razón, entre otras, la mayoría de resguardos se encuentra saneada de fin­
cas de colonos), y la que hicieron en contra del alfabeto del instituto Lin­
güístico de Verano. 

El grupo sikuani ha seleccionado elementos de la cultura occidental y 
los alterna con los propios. Considérese, por ejemplo los casos más re­
presentativos: educación y salud. En general, no se concibe que un niño no 
estudie su primaria, la educación es conceptuada como algo importante. 
Sin embargo, la asimilación de la institución educativa en la cultura sikuani 
no ha sido plena: los indígenas la alternan con su educación (consejos, 
mitos, leyendas, ritos, que tienen una buena importancia en el proceso de 
socialización sikuani), no conservan un esquema rígido de la enseñanza 
(ios horarios y los métodos no son fielmente seguidos); incluso se presen­
ta cierta desidia en cuanto al extenso proceso de la educación: es común 
que el número de estudiantes en cada escuela decrezca durante el año, 
también es común que un estudiante vaya una semana a estudiar y otra, 
no. Los colegios internados realizan plenamente la integración de la institu­
ción educativa en la cultura sikuani, con patrones más occidentales. No es 
así en el caso de los indígenas de la cabecera municipal, quienes realizan la 
integración más tempranamente. 
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En la salud, también se han integrado, y en forma más clara, los patro­
nes de occidente, proceso en el que los promotores de salud han cumpli­
do un papel trascendente. Hoy en día casi todos los indígenas tienen clasi­
ficación en el Sisbén, ellos consideran importante que sus enfermedades 
sean atendidas por el médico. Sin embargo, alternan esta medicina con la 
tradicional, que se ha restringido (quizá siempre lo ha estado) al plano eso­
térico. Los indígenas acuden al médico tradicional o brujo, cuando se trata 
de fenómenos que se relacionan con brujería, maldiciones, etc. También, 
en ocasiones consideran que este plano esotérico tiene algo que ver con 
sus enfermedades somáticas que le trata el médico, que alguien las oca­
siona o las hace ocasionar, que son producto de una mala acción o de un 
castigo; entonces acuden tanto al médico occidental como ai brujo. 

En la religión, como dije, se encuentra muy integrada la doctrina cristia­
na. No obstante, como ya se manifestó también, depositan su fe en sus 
brujos y, si por lo menos no creen del todo, conocen mitos referentes al 
origen del hombre, de los peces, de las frutas, y mínimamente los conside­
ran como cuentos. Retomaremos estos aspectos cuando hagamos refe­
rencia a las actitudes ante ias instituciones. 

En otros aspectos, se seleccionan también muchos elementos de la 
cultura occidental, por ejemplo, la música, el baile, el deporte (es muy co­
mún y casi necesario que haya una cancha de fútbol en cada comunidad), 
algunas indumentarias: vehículos (muchos tienen moto y casi todos, bici­
cleta), electrodomésticos básicos para ellos (radio, motobomba, etc.), al­
gunas costumbres como el consumo de tabaco y alcohol, utensilios como 
cubiertos, linternas, velas, fósforos, pilas, anzuelos, herramientas, muebles 
como mesas y sillas (esto se da menos). Y, en menor proporción, alimen­
tos como el café, la sal, el azúcar, la gaseosa. Lo mismo ocurre con la ropa: 
los indígenas usan el mismo tipo de ropa del colono, zapatos, reloj, etc; 
pero, las mujeres, por ejemplo, no dejan de usar su collar indígena. 

Todos estos aspectos adquieren mayor expresión en los indígenas de la 
cabecera municipal, donde su internalización es mucho más efectiva, más am­
plia, más voluntaria, y su asimilación es más profunda, arraigada y desarrollada. 
Su desprendimiento de la cultura tradicional, en estos factores, es más evidente. 

No obstante, interesa más que todos estos elementos importados de 
la cultura occidental, cómo, a pesar de ellos, el grupo sikuani de Cumaribo, 
incluyendo a los de la cabecera municipal, se mantiene como tal y se con-
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sidera "sikuani" ¿Qué les permite a ios individuos, a pesar de la integración 
de dichos elementos, mantener una unidad de grupo, persistir, y ser reco­
nocidos como indígenas de la etnia sikuani? Indudablemente la pregunta 
nunca se plantearía en sentido contrario: ¿Porqué los colonos siguen sien­
do occidentales, a pesar de que -en un grado muchísimo menor- consu­
men mañoco, yucuta, usan chinchorros, bolsos elaborados por los indíge­
nas y se casan con indígenas? Aunque la integración de estos elementos y 
de otros fuera más profunda, la pregunta tampoco se plantearía. 

En consecuencia, debemos considerar cuidadosamente la relación de 
estos elementos con la etnicidad de los sikuani, elementos que superficial­
mente pueden parecer categóricos, pero que tras un análisis pueden resul­
tar triviales; incluso modernamente se habla, más que de aculturación, de 
la conformación de las culturas, en la que pueden aparecer elementos di­
versos de distintas culturas. 

Hacer una observación de un grupo y decir que en él aparecen tales 
elementos de su cultura, y tales otros de otra cultura, sería una visión de­
masiado simplista. Hoy se considera que si bien el indígena no inventó el 
reloj, la moto o la escuela, todos estos elementos ya son indispensables 
en su cotidianidad y hacen parte de su cultura. No porque el indígena sikuani 
haya integrado todos estos elementos deja de ser sikuani, y no necesaria­
mente ni él ni su lengua están en peligro de extinción por este motivo; afir­
mar eso sería tanto como decir que ios romanos dejaron de serlo al inte­
grar tan íntimamente la doctrina cristiana, que tiene sus raíces en la cultura 
judía, o que el latín dejó de hablarse por este motivo. 

En la observación participante y en la aplicación de otros instrumentos, 
se notaron importantes diferencias entre los indígenas de las comunidades 
y los que habitan en la cabecera municipal, pero todo esto lo dejaré para 
después, cuando considere la lengua, aspecto central de este trabajo. 

En la zona de estudio se hablan básicamente ias lenguas sikuani (dia­
lecto waü, alto Vichada), hablada por los indígenas de la etnia homónima, y 
la española, por los colonos y una alta proporción de los indígenas sikuani. 
La comunicación entre ei segmento indígena y el colono de la población se 
realiza por medio de individuos bilingües; la intensidad del contacto entre 
los dos grupos es muy alta: más alto entre los individuos (colonos e indíge­
nas) residentes en la cabecera municipal que entre los indígenas residen­
tes en ias comunidades y los colonos. 
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La relación comunicativa entre el segmento de población indígena resi­
dente en comunidades y el colono es más intensa en los grupos 
generacionales de jóvenes y adultos que en los grupos de ancianos y ni­
ños, pues los niños y los ancianos indígenas, en términos generales, no 
disponen de la suficiente competencia en la lengua vehicular por distintas 
razones, por eso su relación con los colonos es escasa, y cuando se da (si 
de entenderse se trata) se hace por medio de traductores. 

De acuerdo con la definición de Moreno Fernández (Op. cit., p. 257), 
para quien se habla de contacto lingüístico en cualquier situación en que 
dos códigos lingüísticos establecen un contacto, nos encontramos ante 
una situación general de contacto: una comunidad bilingüe, donde, ade­
más se tiene un contexto pedagógico, pero que se deriva de la primera 
situación. 

Rene Appel y Pieter Muysken (Op. cit., p. 10) consideran que el contacto 
de lenguas conduce inevitablemente al bilingüismo. Nos encontramos, pues, 
también con un fenómeno central en esta comunidad y de vital importancia 
para el diagnóstico: el bilingüismo, que será considerado con amplitud, 

7.2. B i l ingü ismo. 

El caso de bilingüismo social que nos ocupa en Cumaribo, según lo 
expuesto por Appel y Muysken (Ibid), es el número tres, en que un grupo es 
monolingüe y dominante, y el otro es bilingüe y oprimido o no dominante. 
En nuestra comunidad, se habla la lengua sikuani y la española (no se tiene 
en cuenta el piapoco, el piaroa y el piratapuyo, que son casos muy excep­
cionales y aislados); el grupo de colonos es monolingüe en español, el 
grupo indígena sikuani es bilingüe y es minoritario. 

ESQUEMA 1. Bilingüismo social Tipo 3 en Cumaribo, 

COLONOS 
(Español) 

INDÍGENAS 
(Sikuani y español) 
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No se entienda "minoritario" desde un punto de vista numérico, sino desde 
una perspectiva sociológica, en el sentido de que, aunque los indígenas son 
la mayoría y aunque en apariencia dominan en ciertos espacios, como el 
político y tienen cierta autonomía en otros (como la educación), al relacionarse 
con la sociedad mayoritaria, en esos espacios, ellos deben aprender la lengua 
del grupo sociológicamente dominante, es decir el español. 

El grupo indígena sikuani es minoritario y dominado en el sentido de 
que está enmarcado en ia sociedad occidental (representada por los colo­
nos), debe seguir sus normas, lo rigen sus leyes, se acoge a sus institucio­
nes; no así el grupo sociológicamente dominante, los colonos, quienes no 
están sujetos a la cultura sikuani y quienes no tienen la obligación de apren­
der el sikuani. Se consideran algunos matices en los que el colono está 
sujeto, en cierta forma, al grupo sikuani: (1) en la política interna del munici­
pio, son los indígenas quienes tienen el control, sin embargo ello está suje­
to al gobierno regional y central, y, en general, a los patrones occidentales; 
(2) la lengua sikuani es asignatura en la educación, pero su aprendizaje no 
es tan apremiante para relacionarse y socializarse. 

Dentro de los individuos bilingües, hay escalas en que, en términos de 
competencia, unos son más bilingües que otros, bien en sikuani, bien en 
español. En el esquema 2 muestro cómo el bilingüismo aumenta o dismi­
nuye, según los individuos, o los subgrupos de individuos: en el extremo 
superior ubico el grupo monolingüe en español; en el inferior, el monolin­
güe en sikuani. 

En ios extremos superior e inferior de la escala se ubican los grupos 
cuya lengua materna aparece en esos mismos puntos. El fenómeno del 
bilingüismo, aunque no está muy extendido, es patente en esta comunidad 
(así se muestra en el esquema) y cubre a una considerable porción de los 
individuos que la conforman. El monolingüismo en determinada lengua dis­
minuye en la dirección que indican las respectivas flechas, o sea que en el 
punto intermedio (indígenas adultos de la cabecera municipal) el bilingüis­
mo adquiere su máxima expresión, destacando que, mientras los niños 
monolingües sikuani entrarán en un proceso de desarrollo de la segunda 
lengua, el grupo monolingüe español no está involucrado en un proceso de 
adquisición de una nueva lengua. 

En el grupo monolingüe en español, los jóvenes colonos tienen conoci­
mientos parciales de la lengua sikuani, adquiridos específicamente en los 
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ESQUEMA 2. Escala de bilingüismo de Cumaribo. 
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colegios como lengua-asignatura, ellos conocen algo de léxico, algo de 
gramática (oraciones simples), algo de ortografía (el alfabeto) y algo de 
pragmática: saludos, despedidas. En el contexto académico el uso de esta 
lengua por parte de esta población se reduce prácticamente a los conteni­
dos de dicha asignatura y, en ocasiones, de otras asignaturas referentes a 
ia cultura sikuani. La competencia y uso de esta lengua fuera de dicho con­
texto son nulos, con excepción de saludos, despedidas, groserías o eufe­
mismos, en fin, usos instrumentales y lúdicos, esporádicos y aislados. 

Los indígenas de la cabecera municipal están más próximos a lo que 
puede considerarse bilingüismo, que los de las comunidades indígenas, 
como lo muestra la gráfica. En ese sitio los adultos son los que tienen más 
desarrollado un bilingüismo en el sentido de que tienen una competencia 
parecida en ambas lenguas y que son capaces de utilizar cualquiera de 
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ellas en cualquier situación con similar eficacia, son, según la clasificación 
expuesta por Rey (2001, 109), bilingües balanceados. En términos 
prescriptivos puede decirse que hablan un español casi perfecto, y tam­
bién hablan su lengua. 

Los jóvenes de este sector, cuyos padres son generalmente población 
antigua, aprendieron desde niños la lengua materna pero la situación del 
contacto y el contexto han hecho que la lengua sikuani caiga en desuso 
tanto en su casa como en otros espacios en que interactúan. El uso del 
sikuani se restringe en ellos prácticamente a la comunicación con sus abue­
los y otros familiares de las comunidades, y, en menor grado, con sus 
padres, su nivel competitivo en la comunicación en sikuani ha disminuido 
notoriamente. Así pues, ellos son bilingües con competencia pasiva en 
sikuani, competencia que no es plena; caso contrario el del español, len­
gua en que tienen mayor competencia y que usan más. 

Los niños indígenas de la cabecera municipal presentan un cuadro más 
decreciente en competencia y uso de ia lengua sikuani. Sus padres, si los niños 
nacieron en la cabecera municipal, no les enseñaron el sikuani o les enseñaron 
muy poco (fenómeno que se agudiza en las familias mestizas), en la mayoría 
de los casos el español es su lengua materna; y el sikuani no alcanzaría a ser 
considerado como una segunda lengua, son monolingües en español. 

Los ancianos indígenas de dicho sector tienen una competencia plena 
en sikuani, se comunican más en sikuani que en español con sus familiares 
y otros indígenas de la cabecera municipal. Si llevan un tiempo considera­
ble en la cabecera municipal, tienen una competencia aún limitada en espa­
ñol, dado que, de una u otra manera, el contexto los ha obligado a la utiliza­
ción de este idioma, y lo hacen también con regular frecuencia. 

En comparación con la cabecera municipal, el nivel de bilingüismo se redu­
ce considerablemente en los indígenas de las comunidades, dado que, aun­
que gran parte de ellos se relaciona frecuentemente con los colonos, perma­
necen más en sus comunidades; por parte de ellos prevalece más el uso del 
sikuani dentro y fuera de sus comunidades (exceptuando contextos muy es­
pecíficos); los bilingües de las comunidades, aunque conozcan el español, 
prefieren hablar entre ellos en sikuani, el español lo reservan para situaciones 
concretas. Su lengua materna es ei sikuani y el español, por el contrario, no se 
enseña o se enseña incipientemente. Estos indígenas no son bilingües sino 
prácticamente hasta cuando llegan ai colegio o a cierta edad en que la sitúa-
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ción les obliga a aprender el español, es decir se hacen bilingües tardíamente. 
En todo caso, el tránsito de esta población de su condición monolingüe a 
bilingüe es mucho más dificultosa que en ia cabecera municipal. 

Así pues, en las comunidades los jóvenes son quienes más competen­
cia alcanzan en español y más uso hacen de él, dado que suelen ser quie­
nes más están involucrados en los contextos biculturales (la educación, 
por ejemplo), quienes más se relacionan con colonos y quienes más se 
proyectan fuera de su cultura (trabajos, estudios superiores, moda, etc), 
no por ello tienen baja competencia en su lengua. 

Seguidamente, los adultos también hacen un uso frecuente del espa­
ñol y tienen una aceptable competencia, son bilingües dominantes en sikuani. 
La mayoría de ellos aprendió el castellano en la época de las misiones en 
Vichada (años sesenta), bien por medio de la evangelización, bien, de la 
educación. Actualmente, también mantienen relaciones de distinta índole 
con la cabecera municipal, con los colonos y con las instituciones occiden­
tales: alcaldía, iglesia, etc. Algunos ejercen actividades conjuntas con colo­
nos (cultivos de coca), requieren de los servicios de éstos, o necesitan 
negociar con ellos o ponerse de acuerdo sobre algo. 

Por último encontramos en el extremo inferior a ios individuos monolin­
gües en sikuani. Los niños, por ejemplo, tienen una competencia práctica­
mente nula en español; lo poco que aprenden es generalmente en la es­
cuela, de conversaciones que escuchan, de involucrarse en contextos de 
uso del español (Iglesia, por ejemplo) y de enseñanzas incipientes por par­
te de sus padres. Los indígenas de las comunidades dicen que "les ense­
ñan español a sus hijos", pero ni ellos tienen suficiente competencia ni sufi­
cientes conocimientos como para enseñar a sus hijos, ni son frecuentes 
estas enseñanzas y son, por lo general, vocabulario (electrodomésticos, 
artefactos, colores, etc., que de todas maneras casi siempre suele apren­
derse en español), saludos o despedidas. 

Lo que se aprende en español en la escuela es casi siempre vocabula­
rio, nombres propios, números, alfabeto y canciones. Aunque tienen com­
petencia muy baja en español, todos saben canciones. En promedio, en 
cada escuela se cantan mínimamente dos canciones diarias, y todas son 
en español. No obstante, destaco que la competencia en español tiene 
una tendencia creciente en el transcurso de la primaria, pero no lo suficien­
temente significativa. 
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Finalmente la competencia en español de ios ancianos de las comuni­
dades es aún más reducida. Ellos, en su mayoría, no aprendieron español 
siendo jóvenes o niños, no tienen un contacto frecuente con colonos, per­
manecen casi siempre en su comunidad y siempre se comunican en sikuani 
con los integrantes de su etnia. La comunicación en español, si la llegan a 
tener, es excesivamente defectuosa y casi siempre requieren de un traduc­
tor. No obstante pueden saludar y despedirse en español, conocen algu­
nos términos y hacen algunos otros usos sencillos con fines instrumentales. 

(1 )AUX: Bueno, e ... ¿Desde cuándo empiezan a comerciali.. 
empezaron a comercializar ustedes estos productos? 
CIRO: [ —> Simona ] De pa ku'j'inae ne kapajitsi nej'a yapu? 
[ «¿Desde cuándo comienza a vender?» ] 
SIMONA: Ma tapan ¡a jane jorokeko j ' i ! 
[« i Hasta ahorita estoy tejiendo ! »] 
CIRO: De pa ku'j'inae? {«¿Desde cuándo?» ] 

Para ¡lustrar mejor las relaciones entre los grados de bilingüismo de los 
distintos grupos, presento ei gráfico 2 (que no incluye a la población colona), 
según ei tipo de bilingüismo de cada grupo generacional. 

Estrictamente, ei caso de los niños y ancianos indígenas de las comuni­
dades, así como, en mayor proporción, los jóvenes colonos de la cabece­
ra municipal, no son bilingüismo. Sin embargo quise exponerlos para mos­
trar la situación lingüística. Estos grados de bilingüismo, así como los niveles 
de competencia, aunque tengan que ver con fenómenos sociales, se rela­
cionan con el bilingüismo individual; en el subcapítuio siguiente, que se 
refiere a la competencia, aparecerán más explicados estos niveles, así como 
los criterios para su establecimiento teórico. 

Como muestra el gráfico, ei fenómeno del bilingüismo se encuentra 
más extendido en la cabecera municipal que en las comunidades indíge­
nas y presenta allí mayores índices de complejidad. En las comunidades se 
presenta un bilingüismo tardío, en tanto los individuos desarrollan la segun­
da lengua en la edad juvenil, y, aún en la edad adulta son bilingües dominan­
tes en sikuani, los ancianos se clasifican como monolingües en dicha len­
gua y en español escasamente tienen competencia pasiva. En la cabecera 
municipal, por el contrario, la lengua sikuani sólo aparece con pleno domi-
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GRÁFICO 2. Tipos de bilingüismo por grupos generacionales. 
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nio en las generaciones mayores: ios ancianos son bilingües dominantes 
en sikuani y los adultos, bilingües balanceados, mientras en las generacio­
nes jóvenes dicha lengua decrece: los jóvenes apenas alcanzan en ella com­
petencia pasiva y los niños son monolingües en español. 

Por otra parte, según lo expuesto por Rey (Ibid), en las comunidades 
(situación general) se presenta un bilingüismo exógeno: los indígenas de 
allí son bilingües en español sin estar donde están aquellos para quien el 
español es lengua materna. Se presenta en el sector de estudio una situa­
ción de bilingüismo territorial: se dan más situaciones bilingües en la cabe­
cera municipal que en las comunidades, 

7.2.1. Ámbitos y funciones de las lenguas. 
Quiero, en primer lugar, mencionar, según una de las clasificaciones 

expuestas por Moreno Fernández (Op. cit., p. 237), una serie de funciones 
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de las lenguas en cuestión asignadas a partir de acciones gubernamenta­
les explícitas y que, en determinado momento, pueden llegar a influir en 
funciones que se dan en la realidad del contacto: 

TABLA 6. Funciones oficiales de las lenguas. 

Lengua oficial 
Lengua nacional 
Lengua de grupo 
Lengua de educación 
Lengua asignatura 
Lengua ritual 

Español 
X 
X 

X 
X 
X 

Sikuani 
X(En su territorio) 

X 
X* 
X 
X 

* La función de lengua de la educación, se presenta en las escuelas, principalmente en los primeros niveles. 

7.2.1.1. Cabecera municipal. En este apartado describiré, muy en 
relación con la elección lingüística, las funciones de las lenguas en este 
sector de la población, a partir de las perspectivas deterministas, las pers­
pectivas centradas en el individuo y la especialización funcional, definidas 
por Appel y Muysken (Op. cit,, pp. 38 - 49). 

A. Perspectivas deterministas: Según Appel y Muysken (Ibid., p. 38) 
autores como Fishman y Ferguson consideran que en una situación de con­
tacto se elige una lengua u otra para determinada situación comunicativa 
de acuerdo con unas normas sociales que, la mayoría de veces, son implí­
citas. Se tienen en cuenta, entonces, variables como el ámbito en que se 
da la situación comunicativa, ia pertenencia a determinado grupo, el tema. 
A continuación enumero una serie de ámbitos, en las que se marcará si 
aparece o no en dicho ámbito la lengua sikuani o la española; estableceré 
situaciones generales, de modo que no aparecerá, por ei momento, muy 
claro el grado en que una u otra lengua son utilizadas en un ámbito. 

Es innecesario explicar que en los hogares colonos se habla sólo 
español; en los hogares indígenas se habla español con mayor frecuen­
cia que sikuani, y en ocasiones se utiliza el sikuani para regañar o dar 
órdenes, como lengua secreta o para hablar con visitantes indígenas. 
En la mayoría de hogares mestizos se habla solamente el español a 
nivel interno, pues es la lengua vehicular entre los padres, y los hijos no 
hablan el sikuani. Existen casos excepcionales de hogares mestizos don-
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de los hijos tienen cierto nivel de dominio del sikuani, pero corresponden 
a casos en que el hombre es indígena y la mujer colona y estas uniones 
son escasas, son más comunes las de mujer indígena y hombre colono. 

TABLA 7. Elección de las lenguas en la cabecera municipal 
(Perspectivas deterministas) 

Ámbitos/ situaciones 
Hogares colonos 
Hogares indígenas 
Hogares mestizos 
Calle 
Tiendas y centros de diversión 
Instituciones oficiales (colegio, hospital, alcaldía, etc.) 
Iglesia(s) 
Reuniones de carácter oficial 

Español 
X 
X 
X 
X 
X 
X 
X 
X 

Sikuani 

X 

X 
X 
X 

X 

En la calle y los lugares de diversión (canchas, billares, etc.) se escucha 
hablar sikuani siempre que haya indígenas, aunque éstos también usan el 
español. En las instituciones oficiales se usa el sikuani para traducir a indí­
genas foráneos, lo mismo en reuniones de carácter oficial o también, y 
sobre todo, en situaciones informales. En el caso del colegio también apa­
rece como instrumento de reflexión (lengua-asignatura). En la Iglesia y en 
los cultos evangélicos se usa solamente el español.3 

Se nota, pues, una ligera diferencia entre el uso del sikuani y el espa­
ñol; en situaciones formales es más utilizado el español que el sikuani. 
Las normas sociales generales someramente esbozadas serían, de 
acuerdo con lo observado: 

* Si en reuniones de carácter oficial, están presentes indígenas con baja 
competencia en español, conviene traducirles, sobre todo si se tiene un inte­
rés particular con ellos. De resto, háblese siempre en español. 

* Refiriéndome al indígena: si, en cualquier ámbito, no se quiere que un 
no sikuanihablante se entere de algo en particular de io que está hablándo­
se, utilícese el sikuani. 

2 Algunos encuestados afirman que un sacerdote aprendió sikuani y traducía sus homilías a este idioma. 
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* Al colono siempre se le habla en español. 
* Con los indígenas de las comunidades se habla en sikuani. 
B. Perspectivas centradas en el individuo: No parece suficiente consi­

derar los distintos ámbitos en que se usan ias lenguas. Los hablantes, aun­
que interioricen ciertas normas, parecen actuar con cierta libertad. Al ha­
blar de regias sociales implícitas tendríamos que considerar una serie de 
excepciones que pueden ser ilimitadas y más complejas que las mismas 
normas. La elección de una lengua puede remitirse más al momento del 
intercambio comunicativo entre un hablante y un determinado interlocutor, 
aunque esto se enmarque en la situación y los hablantes tengan que conju­
gar una serie de variables como, en primer lugar, origen étnico, y, en segun­
do lugar, tema y formalidad. 

A pesar de que, como mostré en ei punto A, la situación general en las 
familias indígenas de la cabecera municipal, es de decadencia y desuso de la 
lengua indígena, observé algunos casos particulares que vale la pena desta­
car. La situación - tipo 1, que es la más observada, la he llamado "familias 
indígenas aculturizadas", que corresponde a familias que llevan un conside­
rable tiempo viviendo allí (población semi - reciente o más). Recordemos que 
la lengua materna de quienes nacen en estas familias es el español, algunos 
llegan a desarrollar el sikuani como segunda lengua en forma muy precaria y 
algunos otros ni siquiera llegan a tener un acercamiento con ia lengua, más 
que como asignatura del colegio. Igualmente si llegan a desarrollar en algo 
esta lengua, su uso se restringe a situaciones muy específicas. 

La situación - tipo 2, que es escasa, se observó en familias reciente­
mente residenciadas en la cabecera municipal y en otras pocas que, aun­
que llevan un tiempo considerable allí, son, como las he llamado, "tradicio­
nalistas". En estas familias la lengua materna de niños y jóvenes es el sikuani, 
y esa es la lengua de mayor uso. La competencia de los niños en español 
es baja y la de los jóvenes es baja con relación a los jóvenes de las familias 
no tradicionalistas. Los padres, a pesar de que tengan trabajos tradicional­
mente occidentales: profesores, auxiliares de enfermería, funcionarios de 
la alcaldía, etc., se aforran al uso de su lengua en el hogar. También conside­
ro el caso de las familias mestizas, situación - tipo 3, donde a pesar de que 
en ellas el uso del sikuani es prácticamente nulo, el indígena de esta familia 
interactúa con otros indígenas, a veces en su propia casa, en lengua sikuani. 
Para ¡lustrar las situaciones me baso en el árbol de decisiones para la elec-
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ESQUEMA 3. Elección lingüística, situación tipo 1 
(Cabecera municipal) 

INDÍGENA ACULTURIZADO 

Colono 

Indígena tradicionalista Indígena de comunidades 

Español Español Sikuani Sikuani 

ESQUEMA 4, Elección lingüística, situación tipo 2 
(Cabecera municipal) 

INDÍGENA TRADICIONALISTA 

Colono 

Indígena aculturizado 

Indígena tradicionalista Indígena de comunidades 

Español Sikuani Sikuani Sikuani 

ción lingüística presentado por Appel y Muysken (Ibid., p. 44), donde no 
presento la situación - tipo 3, dado que es igual a la del indígena aculturizado. 

Obsérvese que la descripción de la elección lingüística desde este punto 
de vista es mucho más clara. Sin embargo, no puede mostrar las elecciones 
marcadas, sólo muestra los casos más normales, comunes. No es capaz, 
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como nos lo anotan Appel y Muysken (Ibid), de mostrar las situaciones en que, 
con alguna intención especial, los hablantes hacen una elección marcada. 

Los hablantes de sikuani residentes en la cabecera municipal usan esta 
lengua con los indígenas de las comunidades, los indígenas aculturizados 
hablan el sikuani también con los indígenas tradicionalistas que residen allí. 
En el siguiente esquema resumo la elección lingüística centrada en el individuo, 
en él se ve una distribución excluyente de las variedades según este criterio. 
Léase el gráfico en la parte superior de izquierda a derecha, en esa dirección 
se encuentra el uso que los habitantes de la zona urbana hacen de las lenguas, 

ESQUEMA 5. Elección lingüítica, perspectivas centradas 
en el individuo (Cabecera municipal) 

Colonos 
Ind, Aculturizado 

Ind. tradicionalista 
Ind. Comunidades 

COLONOS IND. ACULT IND. TRADIC. 

í$*m . ' 5 

Español Sikuani 

Sin embargo, la definición es inexacta porque, por ejemplo, no muestra 
los casos de alternancia. Tampoco permite visualizar cuándo el niño o el jo­
ven indígena aculturizado se involucra en una situación comunicativa con in­
dígenas tradicionalistas o de las comunidades y cómo resuelven dicha situa­
ción, si ios jóvenes y niños indígenas aculturizados de la cabecera municipal 
tienen una competencia activa, como ya se mostró, muy baja en sikuani. 

Los intercambios comunicativos más frecuentes de indígenas de la cabe­
cera municipal con indígenas de ias comunidades son ias visitas, que general­
mente son de estos últimos a los primeros (tienen más necesidad de ir a la 
cabecera municipal que los otros de ir a la comunidad). Es señal de respeto y 
también de pertenencia étnica que cuando lleguen estas visitas, sobre todo si 
son adultos, se los salude en sikuani y se les hable en sikuani. Los jóvenes e, 
incluso, los niños pueden saludar en sikuani, pero la producción en el resto de 
la conversación les es muy difícil. 
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Inicialmente los visitantes se les dirigen en sikuani, pero al ver que no 
pueden comunicarse eficazmente en esta lengua -lo que les produce cierta 
sensación de vergüenza- les expresan su solidaridad cambiando de códi­
go y, en lo posible, tratan de enseñarles algo sobre la lengua, también les 
recuerdan la importancia de hablar la lengua: "el sikuani tiene que hablar 
sikuani", le decía una abuela a su nieto de la zona urbana. Acabado el inter­
cambio comunicativo con los niños o jóvenes, inmediatamente cambia de 
interlocutor a los adultos y la conversación continúa en sikuani. Allí conti­
núan hablando en sikuani y los niños y jóvenes se limitan a hacer acto de 
presencia y a escuchar, algunas cosas entienden; algunas, no, o sólo par­
cialmente, esto los jóvenes porque los niños entienden mucho menos. 
Ocasionalmente los padres para reivindicara sus hijos con la visita o, inclu­
so ios mismos visitantes si son de confianza, se dirigen a ellos en sikuani 
con instrucciones simples: tráiganos agua, limonada, yucuta, etc. 

C. Especialización funcional: La elección lingüística de acuerdo con las 
funciones del lenguaje tiene que ver con que ia significación se recarga en uno 
de los elementos del circuito de la comunicación: bien el interlocutor, bien el 
canal, bien el código, etc. La situación más homogénea de elección lingüística 
en la cabecera municipal es la que describimos en el punto anterior, tiene que 
ver con el interlocutor, es el elemento que primero tiene en cuenta el hablante: 
si es un indígena de una comunidad le va a hablar en sikuani; si es de la zona 
urbana, le hablará en español. Sin embargo puede destacarse que hay una 
tendencia de las lenguas a especializarse en ciertas funciones: la lengua sikuani 
tiende a usarse bastante con función poética, es decir hay un uso frecuente de 
este idioma para hacer bromas, hablar irónicamente o con doble sentido, etc.; 
ei español tiende a especializarse en la función referencial (referencia a la reali­
dad) y la expresiva (expresión de sentimientos), 

7.2.1.2. Comunidades indígenas. La situación del uso de las len­
guas en las comunidades indígenas es menos compleja que en la cabece­
ra municipal. Endógenamente siempre es el sikuani la lengua de comunica­
ción, tanto en los hogares como en otros espacios, así como entre las 
distintas generaciones. No obstante, se presentan algunas variaciones que 
obedecen a situaciones específicas muy definidas. 

A. Perspectivas deterministas: Identifiquemos algunos ámbitos funda­
mentales de uso de la(s) lengua(s) en los resguardos, tales como hogar, 
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escuela, colegio, espacios de actividad tradicional (conuco, caño, monte), 
espacios lúdicos (como cancha de fútbol), ceremonias tradicionales y re­
uniones de carácter formal. En el siguiente cuadro muestro si ias lenguas 
aparecen o no en dichos ámbitos: 

TABLA 8. Elección de ias lenguas en las comunidades 
(Perspectivas deterministas) 

Ámbito 
Hogar 
Escuela 
Colegio 
Actividad tradicional (caza,pesca,agricultura) 
Espacios lúdicos (Cancha de fútbol) 
Ceremonias tradicionales 
Reuniones formales 

Sikuani 
X 
X 
X 
X 
X 
X 
X 

Español 

X 
X 

X 

En el hogar, como dije, se habla mayoritariamente en sikuani. En ocasio­
nes aparece un uso incipiente por parte de los adultos queriendo enseñar 
algo de español a sus hijos, pero, como también ya dije, esto no es una 
actividad generalizada, es esporádica y además dichas enseñanzas se limi­
tan generalmente a léxico o a saludos, etc., en fin aspectos poco complejos. 
En otras ocasiones también se usa el español en los hogares durante visitas 
ocasionales de colonos, pero éste es un hecho que casi nunca se da. 

En la escuela, aunque mayoritariamente se usa el sikuani, tanto como 
lengua de enseñanza, como asignatura, el español aparece en un porcen­
taje relativamente alto, inicia con un uso de aproximadamente 20% en los 
primeros grados y tiende a aumentar hasta llegar a un uso aproximado del 
40%, en los últimos. 

La ¡dea que se maneja en la educación primaria es que "debe enseñarse 
en español y que los niños deben terminar su primaria sabiendo leer, escri­
bir, entender y hablar bien el español, para, entre otras cosas, tener posibi­
lidad de acceder al colegio. El sikuani no debe enseñarse sino en los gra­
dos intermedios o últimos porque si no, el niño se confunde con los dos 
idiomas: el materno y el que está aprendiendo". 

Sin embargo, a pesar de que los profesores (que son indígenas) tratan 
de hacer sus clases siempre en español, constantemente se ven obliga-
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dos a cambiar a sikuani porque los estudiantes no entienden, porque a los 
profesores les queda más fácil utilizar su lengua o, bien, porque incons­
cientemente siempre tienden a usar más su lengua. Los casos en que defi­
nitivamente se utiliza el español es para cantar, que se hace muy frecuente­
mente y siempre en español, y la lectura de textos escolares de matemáticas, 
de sociales, etc., generalmente después de la lectura los estudiantes que­
dan con una ¡dea someramente vaga de lo leído o de lo que tienen que 
hacer, entonces el profesor debe dar una explicación en sikuani. En ocasio­
nes también se leen textos en sikuani: cartillas, cuentos, etc., relacionados 
con la enseñanza de esta lengua. 

Todos estos aspectos varían relativamente dependiendo básicamen­
te del tipo de escuela, pero sobre esto se hablará más ampliamente en el 
subcapítulo de educación. En el punto referente a la alternancia ilustraré 
con más ejemplos estas situaciones. Por el momento, observemos el 
ejemplo 2, donde una profesora trata de realizar su clase en español, 
pero por diversas situaciones debe cambiar a sikuani; el ejemplo 3, en 
que un profesor lee un texto y las instrucciones de un trabajo en español, 
pero debe re-explicar en sikuani; y el ejemplo 4, en que en una clase se lee 
un texto en sikuani, 

(2) {Escuela El Progreso, comunidad Villanueva, clase de matemáticas} 
PROFESORA: i A ver, saquen el cuaderno de matemáticas ya!, números 

y itsajoto numeroji yalernabiabitsi. 
| "donde escribimos numeritos" ] ¿A ver, ya están ios que terminaron? 

¿Qué números, la vez pasada cuál número escribieron? 
ESTUDIANTE: ¡seis! 
PROFESORA: ¿Cuál es el número cinco que escribieron? 

(3) { Escuela Quince de Agosto, comunidad Quince de Agosto, clase de 
sociales } 

PROFESOR: Dibujo a mi profesor, ¿qué es? De jumaitsijotaje pa'famü 
pane faéname juakujinae pane dibujabianame 

[ "¿Qué es lo que dice ahí ? Dice que me vean muy b¡en y íuego me 
dibujan, dibujan a su profesor, que soy yo" ] 

Mi profesor se llama ... De pa wününü pekakujarubinü ta wünü pa 
fufsianame?, titulo rusianame 
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[ "¿Cómo se llama el profesor o su profesor? y ponen mi nombre y 

ponen el título primero" ] [...] 

[...] La geografía no sólo se interesa por,., relieve, la vegetación, también 

se encarga del problema físico y su organización social y política. Es decir, su 

objetivo principal es establecer la relación del ser humano con los espacios 

geográficos. La geografía bitso [ "mucho" ], es solamente, estudia dajita 

kuene pakuenia j iwitsi jiwanapafsi apo wajamonae tutajita 

[ "estudia también cómo las personas se relacionan con otros que no cono­

cemos en el mundo, ya sea de donde venga o quien sea" ] Para aprender a 

comprender y analizar los aspectos mencionados, se deben tener en cuenta la 

observación, la descripción y la explicación de ... 

Observación, observación 'fuá tanetsiyaputanetsima ponü naka tayeka 

[ "observación es mirar detenidamente y comprender, por ejemplo este 

señor nos está viendo" ] 

Descr ipción, describir, descr ipción yakinatsi descr ibibatsi waja 

faekiejinae'jua j i tanefsi. [ "descripción es escribir lo que vemos detallada­

mente, lo que observamos" ] 

Explicación jua waja paebineja dej'uaneja janepana waja jumeta 

["todo lo que uno vio decirlo claramente, lo que entendió, en nuestro idioma lo 

que usted aprendió" ] 

(4) { Escuela Guayanaibo, comunidades Caño Bibiano, Pueblo Nuevo, 

Buenavista y Costa Rica, clase de sikuani, un estudiante lee un cuento } 

ESTUDIANTE: Awiri kawayobeje 

Bajaraponübeje pina nayawenanabiabeje itorobabiabatsi pina pija tujane nü, 

Itsamatakabi pina, ne'j'ata pina kawayo matajunata awiri, ne'j'ata pina awiri ta'j'a 

sina penatsi anaepanaenü taja sina, itisiata pina awiri ta'j'u sinaruka. Bajayayebi 

pma aebabiabatsi ne'j'ata pina kawayo jumaitsi b¡tso ayei janepana waja ayei 

taene'j'a bitso apo aebitsi itsanü, awiri pina abarüpatane. Kawayo pina peta'j'u 

beje atañe, ne'j'ata pina kawayobeje bitso na itoyabeje. 

[ "Hace mucho tiempo el perro y el caballo eran muy buenos amigos, 

entonces el caballo se dedicaba a decirle y a tratarle de muy cobarde y bobo 

al perro. Un día el perro no quiso aguantar lo que su amigo, el caballo, le 

decía, se puso muy bravo y le mordió las patas, por desquitarse de él. El 

caballo, muy enojado por todo lo que pasó, quiso apartarse de él y siguieron 

de peores amigos" ] 
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En el colegio se eleva notoriamente el uso de la lengua española dado que 
la mayoría de profesores no es indígena y hay una política de manejo de las 
lenguas más dirigida que en las escuelas. Así por ejemplo, todas las clases se 
hacen en español: matemáticas, ciencias, física; en la clase destinada para el 
sikuani o para materias relacionadas con dicha cultura se utiliza también 
esta lengua para instruir, lo que no significa la desaparición del español. 
Excepcionalmente, si los maestros de asignaturas no relacionadas direc­
tamente con la cultura sikuani son indígenas, dan algunas explicaciones, 
hacen reclamaciones u observaciones también en sikuani. 

(5) {Colegio Santa Teresita, clase de sociales, grado séptimo. Está hablán­
dose de las normas de urbanidad, entre ellas, el porte del pañuelo} 

PROFESORA: Y bañarse las manos, limpiar el pañuelo. Que para, de 
pronto, nosotros, los sikuani, que somos de aquí, de pronto no le damos 
mucha importancia a eso, ¿sí?. Pero, por ei hecho de vivir aquí, en nuestro 
país, Colombia, donde hay varias culturas -¿cierto don Freddy?- Entonces 
nosotros vamos aprendiendo lo de ellos y ellos también aprenden de noso­
tros. Por ejemplo el porte del pañuelo. 

Beitsiwoweijeinapena ubikanotsine'ja, nefata barapamonaepija kuene. 
[ "los blancos tienen el pañuelo para limpiarse la boca" ]. 

Las actividades tradicionales se realizan siempre en sikuani. Si ocasio­
nalmente se cuenta con la presencia de un colono, con él se hablará en 
español. En los espacios lúdicos aparecetambién prioritariamente el sikuani, 
exceptuando igualmente casos de alternancia por presencia de un colono, 
lo mismo en bailes tradicionales. Sin embargo el español también se filtra 
en estos espacios; algunos indígenas tienen radio o grabadora y escuchan 
música, obviamente, en español; también algunos de ellos entonan can­
ciones en español. Con frecuencia se escucha en las casas, sobre todo, a 
os jóvenes, cantar en español vallenatos, boleros, rancheras u otros tipos 
de música. Son excepcionales los casos en que uno oye cantar en sikuani, 
cuando ocurre generalmente se trata de adultos y ancianos, los abuelos 
gustan mucho de cantar en sikuani a sus nietos de cuna. 

Las ceremonias tradicionales, la pubertad, nacimiento de un niño, los 
indígenas dicen que se realizan en sikuani. Lo cual no es muy dudable: los 
que orientan estos ritos, aquellos que saben las oraciones, son los brujos 
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o médicos tradicionales, que son generalmente ancianos con bajo o nulo 
conocimiento del español. 

En las reuniones de carácter formal, se utiliza el español si se requiere 
leer un texto o si se encuentra un colono. Sin embargo la presencia del 
colono no restringe en absoluto el uso dei sikuani. incluso puede darse que 
la mayor parte de la reunión se realice en sikuani y que sólo se le explique o 
traduzca alguna parte de ella, lo trascendental, al colono. En general, en 
todo tipo de situaciones se usa el sikuani, con las excepciones anotadas 
para comunicarse con el colono. 

Concluyendo, podemos decir que en las comunidades el español tien­
de a aparecer con mayor frecuencia en las situaciones formales que en las 
informales, pero esto no excluye el sikuani de las situaciones formales. 

Así pues, vemos cómo a medida que disminuye la escala de intimidad, 
el sikuani disminuye en utilización. Pero la disminución de la escala de intimi-

ESQUEMA6. Elección lingüística en comunidades, 
Perspectivas deterministas. 
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Ceremonias 
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_ Colegio 
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dad no es equivalente a la disminución de la del uso del sikuani. por ejem­
plo, aunque las actividades tradicionales son menos íntimas que el hogar, 
también allí se utiliza con plenitud el sikuani. El gran salto en la escala de 
uso del sikuani se da en el último ámbito: el colegio, situación que es 
percibida como muy formal. Definí la escala en términos de la lengua sikuani 
y no de la española porque es aquella la que más aparece y la que 
mínimamente empieza a ceder espacio a la española a medida que dismi­
nuye la escala de intimidad. 
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B. Perspectivas centradas en el individuo: Con las excepciones ya ano­
tadas, el sikuani es la lengua que, en las comunidades, se usa siempre 
entre los indígenas que allí viven. El árbol de decisiones es menos complejo 
que el de la cabecera municipal: 

ESQUEMA 7. Elección lingüística en comunidades, 
Perspectivas centradas en el individuo. 
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El árbol muestra cómo, en general, el español es la lengua de comuni­
cación con los colonos. Con los integrantes de su etnia, se habla en sikuani. 

C. Especialización funcional: Hacer una descripción desde esta pers­
pectiva parece más sencillo que en la cabecera municipal. En los espacios 
íntimos la lengua sikuani aparecerá con todas las funciones, en la escuela y 
el colegio empiezan a variar un poco las funciones con las que se utiliza una 
u otra lengua. En la tabla 9 muestro las funciones dei lenguaje definidas por 
Jakobson relacionadas con ios ámbitos descritos con anterioridad. 

TABLA 9. Elección de las lenguas, 
según sus funciones en las comunidades. 

F. REFERENCIAL 
F. DIRECTIVA 
F. EXPRESIVA 
F. FATIGA 
F. METALINGUIS. 

Ceremon. 
sik 
sik 
sik 
sik 
sik 

Hogar 
sik 
sik 
sik 
sik 
sik 

A. Trad. 
sik 
sik 
sik 
sik 
sik 

E. Lúdicos 
sik 
sik 
sik 
sik 
sik 

Reuniones 
sik 
sik 
sik 
sik 
sik 

Escuela 
esp 
sik 
sik 
sik 
esp 

Colegie 
esp 
esp 
esp 
esp 
esp 
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En el hogar, por ejemplo, si lo que pretende es hablarse de la realidad 
extralingüística, es decir de los objetos o eventos que ocurren (función re­
ferencial), se hace en sikuani. Si pretende establecerse contacto (función 
directiva): saludar, preguntar, ordenar, también se hace en sikuani; si se 
expresa (función expresiva) los sentimientos, igualmente se hace en sikuani; 
si la intención es mantenerabierto el canal decomunicación (función fática), 
es decir que haya una participación de los hablantes, que se cambie de 
turno en la conversación, verificar si se entendió o no la información, o si 
fue recibida, se hace en sikuani. También si se hacen reflexiones sobre las 
formas lingüísticas y las normas de uso (función metalingüística), se hace 
en sikuani. Las bromas, la ironía, la utilización del doble sentido (función 
poética) se hace en sikuani. Así es igualmente en los demás ámbitos: cere­
monias, actividades tradicionales, espacios lúdicos y reuniones. 

Como ya dije, el español empieza a ingresar en la escuela, donde quiere 
dársele función referencial, pero el sikuani sigue especializándose en la fun­
ción directiva: los profesores llaman la atención, dan órdenes, etc., en sikuani, 
esto podremos verlo en el ejemplo 6. También en la escuela, y un poco en el 
colegio, se le da función fática a esta lengua: los profesores bilingües verifi­
can en sikuani si la información fue recibida, mantienen el contacto y usan 
expresiones de diversa índole para sujetar la atención de los estudiantes y 
que, por lo tanto, se mantenga el proceso de la comunicación. Esto podre­
mos verlo en el ejemplo 7. En el ejemplo 8 observaremos la función poética, 
en la que, en los espacios formales, se especializa el sikuani. 

(6) { Escuela Guayanaibo, clase de matemáticas, cursos primero y 
segundo } 

PROFESOR: ¿Dónde está Kelly? 
ESTUDIANTE: Kelly no vino. 
PROFESOR: ¿Claudia?, ¿Dónde está Flor? 
[ - > a un estudiante específico ] Bueno, kaliamürepupitre bojonü1 [ "iva 

y lleva el pupitre!" ] 
Kelly no vino; Flor, tampoco [...] 
ESTUDIANTE: Profe 
PROFESOR: ¿Qué, mijo? Ya voy por allá, 
[ --> a otros estudiantes ] Yo les di trabajo a ustedes, yo estoy con ellos, 

dejándoles trabajo. Ahorita paso y hablamos. 
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[ - > a otro estudiante ] A ver, usted, ¿Usted si hace ios trabajos? Parece 
que no ... A ver miro la hora, a ver si ... 

[ - > a otro estudiante ] jamü baja bajaro ekarebaja jume, jame 
[ "¡Usted estese quieto en su puesto!, ¿no, no oyó?" ] 

(7) { Colegio Santa Teresita, clase de español, grado sexto } 
PROFESORA 
ESTUDIANTE 
PROFESORA 

7 ¿Qué, qué, en qué idioma estamos hablando 
Castellano 
Castellano, español, ¿Hasta ahí otra pregunta? Pa jume 

táñeme? Pa jume táñeme baja? 
[ "¿Entendieron, ya entendieron?" ] 

(8) { Colegio Santa Teresita, clase de sociales, grado séptimo } 
AUX: ... Eso es, eso es urbano. Entonces cada civilización tiene sus 

propias normas de urbanidad. 

ESTUDIANTE: [ --> Otro estudiante ] Je jai rabaja itsa nüyakina rabaja 
[ "yo ya ¡ba a escribir lo que él dijo, pero era una broma" ] 
[ Risas ] 

Resumiendo, en los espacios informales (descansos, salidas, etc.) se 
usa siempre el sikuani entre los indígenas. En las aulas de clase, algunos 
factores favorecen el uso del sikuani, como por ejemplo: (1) si la clase es 
de sikuani o de una materia relacionada con la cultura sikuani, se favorece 
enormemente el uso del sikuani, ya que la lengua es instrumento de re­
flexión y también de comunicación; (2) si en una asignatura distinta el profe­
sor es bilingüe, se favorece el uso de la lengua indígena. El profesor, bien 
inconscientemente o, bien, por solidaridad, emplea el sikuani para dar ex­
plicaciones, hacer aclaraciones, llamar la atención, o también para crear un 
ambiente de mayor confianza; (3) si la dinámica de la clase lo permite, du­
rante las clases se presentan microconversaciones en sikuani, chistes, etc. 

7.2.1.3. Conclusión. Para recapitular, podremos decir que mientras en 
las comunidades el español se especializa en ser la lengua, principalmente, 
de comunicación con los colonos; en la cabecera municipal, el sikuani se 
especializa en ser la lengua de comunicación con los indígenas tradiciona­
listas y de las comunidades. En las comunidades, el sikuani cumple natural-
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mente todas las funciones del lenguaje y, en contextos predeterminados el 
español entra a suplir algunas de estas funciones. En los indígenas de la 
cabecera municipal, el español cumple mayoritariamente con todas las fun­
ciones del lenguaje (más aún en los niños), y el sikuani queda rezagado, 
casi en forma exclusiva, a ia función poética y, levemente, a la directiva. 

Sin embargo, resalto que el sikuani es muy escuchado en la zona urbana y 
regularmente escuchado en los indígenas que residen allí, lo cual obedece, como 
primer factor, a relaciones intensas y frecuentes de contacto entre este sector y 
las comunidades. Como segundo factor, habrá que considerar las estrategias 
de neutralidad, que pueden influir en los usos y espacios de las lenguas, que lo 
haremos posteriormente. No tenemos, por el momento, caso de diglosia en la 
cabecera municipal, dado que en varios ámbitos aparecen ambas lenguas, ias 
cuales se superponen en situaciones formales e informales. 

Más aún, aunque se observa un uso diferenciado de las lenguas según el 
interlocutor, con un mismo hablante en un mismo ámbito se seleccionan 
lenguas distintas de acuerdo con las funciones del lenguaje definidas por 
Jakobson. Por lo cual, descartamos el fenómeno de diglosia en ia cabecera 
municipal según lo expuesto por Appel y Muysken (Ibid., pp. 47 - 49), cedien­
do a los especialistas la discusión más profunda sobre este fenómeno. 

En la zona rural, por el contrario, parece más evidente una posible situa­
ción de diglosia. El sikuani aparece en la mayoría de ámbitos, el español, en 
ámbitos específicos; se da un uso claramente diferenciado de ias lenguas: 
ei español se usa con los colonos, y en los distintos ámbitos hay una espe­
cialización funcional de las distintas lenguas. De acuerdo con la definición 
de diglosia de Moreno Fernández citada con anterioridad, el español es 
reservado para las situaciones más formales y distantes; el sikuani, para 
las situaciones percibidas como más informales e íntimas. Sin embargo, 
aunque parece manifiesta la situación de diglosia, también dejamos su dis­
cusión para los teóricos especialistas. 

7.2.2. Ac t i tudes . 
Siguiendo el lineamiento de Appel y Muysken (Ibid., p. 30), los indivi­

duos, al estar involucrados en un grupo cultural o en varios, hacen valora­
ciones y autovaloraciones de las instituciones y modelos culturales que carac­
terizan a dichos grupos. Una de esas instituciones es la lengua; si la lengua se 
considera como un elemento característico de un grupo, esto podrá percibirse 
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en las actitudes que se tiene hacia ella y hacia quienes la hablan. A partir del 
siguiente esquema (modificado), tomado de los autores en mención, y con 
base en la observación participante y las encuestas, pretendo describir las 
actitudes lingüísticas de indígenas y colonos hacia las lenguas en contacto: 
en primer lugar se tiene en cuenta las actitudes hacia los grupos que las 
hablan; en segundo lugar, hacia las instituciones de estos grupos, una de ias 
cuales es la lengua; en tercer lugar, hacia los hablantes particulares de esas 
lenguas. 

ESQUEMA 8. Actitudes. 
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Considérese la zona sombreada como actitudes lingüísticas propiamente 
dichas, enmarcadas, claro, dentro de las actitudes sociales generales. 

7.2.2.1. Actitudes hacia los grupos étnicos. Por ei contrario de lo que 
normalmente puede pensarse, los sikuani tienen una representación del 
colono, y en sí de la sociedad occidental a la que pertenece, que tiende a 
ser más positiva que negativa. Los indígenas sikuani, en general, han con­
ceptuado a la sociedad occidental como aquella que le brinda apoyo y 
trabajo a través de sus instituciones, como aquella que le envía dinero, lo 
educa, es para ellos un espacio ideado de progreso y beneficios diversos. 
Como ya lo había manifestado, las actitudes de los indígenas, en términos 
generales, hacia este grupo son positivas: no hay un rechazo manifiesto, 
sino, más bien, una aceptación. 
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El grupo de colonos igualmente no tiene en general una actitud negati­
va hacia los indígenas, tampoco hay un rechazo manifiesto. Los colonos 
son un grupo que, en número, es menor, ellos lo saben y reconocen que el 
indígena tiene ciertas prelaciones por el hecho se ser indígena y que ade­
más ha conquistado espacios como el político, lo cual se traduce más que 
en envidia, en respeto. Incluso, el colono prefiere aliarse con el indígena 
para obtener beneficios, antes que mantener distancias irremediables. El 
colono, además, muestra cierto interés por la cultura sikuani: no considera 
del todo indispensable aprender su lengua, pero le parece bueno, intere­
sante, igualmente algunos muestran interés en su mundo mitológico, en 
sus ritos, o en aprender sus actividades: caza, pesca, etc. El grupo colono, 
pues, tiene cierta posición de poder, inherente a la sociedad occidental que 
representa, pero el indígena tiene también una posición de poder en la 
microsociedad, gracias a su estatus político y a la estabilidad relativa de su 
cultura. 

Esas son las concepciones generales y más manifiestas que se obser­
van, pero existen ciertos matices, ciertos preconceptos que marcan dis­
tancias o cierto rechazo entre los grupos. 

7.2.2.2. Actitudes hacia las instituciones. Los indígenas manifiestan 
una actitud positiva hacia instituciones como la educación y la medicina. 
Uno de los grandes motivos de desplazamiento de la población indígena, 
según lo manifiestan los informantes, es la llegada de las misiones católi­
cas. Los primeros misioneros parecen haber sido grandes líderes que con­
quistaron a los indígenas con la idea de educarlos, así pues, muchos de 
ellos quisieron colaborar en la construcción de la misión y animosos pusie­
ron a sus hijos a educarse e, incluso, ios mismos adultos participaron del 
proceso educativo. 

Como también ya había manifestado, los indígenas consideran impor­
tante la educación, en cada comunidad hay una escuela y es indispensable 
que los niños vayan allí a educarse. No se considera ya la escuela como 
una institución ajena, sino como una realidad de su cultura. En los ejemplos 
9 a 11, tenemos algunos fragmentos donde los informantes hablan de la 
llegada de la misión monfortiana a Cumaribo. En los ejemplos 12 a 15, 
observamos algunos testimonios que evidencian algunas opiniones de los 
indígenas sobre la educación. 
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(9) { Historia de vida de Teresa Agudelo, comunidad Caño Bibiano } 

AUX: ¿Y por qué se vinieron para a... 

I 

TERESA; Pues el padre nos dijo pa' que 

estudiaran cerca los chinos, los chinos de nosotros. 

AUX; Aja 

TERESA: "Tengo que hacer el profesor de la misión'. Por eso nos vinimos 

fue p' acá. Éramos acá y llegaron entonces la, la, el colono y así fue que la 

persona empezaron a llegar [...] 

[...] Todavía no, todavía, todavía, cuando ellos trabajan fundamos Teresita 

y fundamos Cumaribo, fundamos Piramirí. Sí, con el padre Alfonso funda­

mos, cuando el padre estaba [...] Esa padre nos ayudó mucho a todos. 

Ayudando a fundar la escueiita, trabajo, comida, toodo nos daba, ese padre 

todo nos daba, rico que era 

(10) { Historia de vida de Ambrosio Bonilla, Comunidad Pueblo Nuevo } 

AMBROSIO: Aquí después llega padre. Al padre, después padre Alfon­

so, dice-¿Usted no lo conoce?- Él es holandés, bueno llega [...] 

[...] Que el padre está bueno [ quiere decir que es bondadoso ]. "Yo no sé 

ustedes, los alema., los manda el gobierno pero para buscar el estudio pa' la 

gente, pa' los indígenas, los otros parientes, su familia." 

(11) { Historia de Cumaribo, contada por Ambrosio Bonilla et al } 

AUX: ¿Por qué se vinieron para acá? 

AMBROSIO: Pa' la ca.. pa' la casa, aquí está cerquitico hasta, allá está 

Teresita para el estudio, por allá están por las tardes, se va por la mañana y 

luego viene por las tardes, por el hijo mío. Aquí viene por acá, se hicieron acá, 

aquí es la misión. 

(12) { Historia de vida de Isolina Granados, indígena de ia zona urbana } 

ISOLINA: [..,] Entonces mi abuelito le dijo que me, me tiene que dar 

estudio para que algún día, mor dicho me defendiera, 

(13) { Historia de vida de Elvia Agudelo, indígena de la cabecera municipal} 

ELVIA: [...] Estudiar y ayudar al padre, trabajar. Ayudarle a barrer, a em­

pacar. Sí, él nos tenía como bien educadas. 
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(14) { Historia de vida de Teresa Agudelo } 
TERESA: Sí todos, todos acabaron juntos ahí educación, todos. Después 

el que acabaron, todos de quinto y nin.. ninguno por estar no salía de una no 
más, a salir por el tercero de primaria. Aquí uno, no ... Las mujeres, ya todos 
los... se juntaron ya, y ahora está estudiando puro orgullo. 

(15) { Historia de vida de Pedro Gaitán, Comunidad Cumariana } 
PEDRO: [,..] porque no sabe estudiar naa. Sí porque el indígena tradicio­

nal no sabe naa. 
AUX: Claro 
PEDRO: Sí porque antiguamente uno tampoco, no sabe leer, 
AUX: i Aaa ! 
PEDRO: Sí porque ya el indígena tradicional no sabe sino hablaren sikuani, 

Pero esta conclusión no se basa sólo en testimonios o en respuestas 
de encuestas, sino también en la observación: el solo hecho de que haya 
una escuela en casi todas las comunidades es ya evidencia de la integra­
ción casi definitiva de esta institución en la cultura sikuani. El acceso a la 
educación básica secundaria es más difícil tanto por procedimientos como 
por costos (aunque son mínimos) y distancias. Sin embargo, los indígenas, 
en su mayoría, hacen lo posible para que sus hijos ingresen a estudiar a 
alguno de los colegios, y consideran importante y muy bueno que ellos se 
eduquen allí. 

El aspecto de la salud, como dije, ya también está muy integrado en la 
cultura. El Hospital tiene contratados a indígenas como promotores de 
salud, quienes garantizan, en cierta medida, la cobertura de la salud en 
este sector de la población. Los indígenas consideran bueno el servicio y 
muy importante ser atendidos por el médico. En sí hay un apoyo 
institucional a los indígenas que favorece una actitud positiva hacia la 
entidad. En lo que observé los indígenas sí usan constantemente este 
servicio. En los ejemplos 16 y 17 muestro algunas opiniones sobre esta 
institución occidental. 

(16) { Historia del CRIVI, contada por Hernando Sánchez } 
HERNANDO: Y en la parte de salud pues se ha logrado también capaci­

tar a algunos hermanos indígenas para que sean promotores de salud en las 
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comunidades, algunos auxiliarde enfermería en ¡os mismos centro.s hospita­

larios para que ellos se conviertan e ... como en traductores de algunos pa­

cientes indígenas cuando llegan a los centros hospitalarios a... [...] 

E ... cómo, o ... osea que, que los centros hospitalarios comprendan y 

entiendan que la forma de tratar a los pacientes es que haya gen., que el 

paciente tenga la posibilidad de, de recibir las dos medicinas: la medicina 

institucional y la medicina tradicional [...] porque resulta que tenemos ia creen­

cia de algunos pacientes son impuestos males por médicos que manejan el 

malificio, entonces le impone una enfermedad, entonces esa clase de en­

fermedades lo puede intervenir un médico tradicional y se puede reforzar con 

la medicina institucional. 

(17) { Encuesta 2, Gladys Bonilla, Comunidad Buenavista } 

GLADYS; [...] Nosotros, nosotros, si algún chino se enferma, ipum!, en el 

hospital. Si un chino tienen diarrea o vómito o cualquier cosa, bueno nos 

vamos pa'l hospital. Si el chino nos, depende de lo que nos diga el médico; 

"el chino está bien, el chino está mal', bueno si uno, dende que uno esté 

acostumbrado a criar chinos, si uno no le da con pocilio sucio, con plato 

sucio, patiado de moscas, -¿Quién, quién es el culpable? La mamá de uno 

por no ordenar las cosas- [...] 

AUX: Bueno, ¿Cuando usted dice que cuando un niño se enferma lo 

llevan al hospital, por qué lo llevan al hospital si aquí tienen un médico tradi­

cional? 

GLADYS: Porque nosotros, porque, porque, porque, vea con mi abuelito,-sí 

ese viejito que vive allá, bueno él sorba yopo, él sabe, sí, la maña de las culturas 

indígenad) -¿sí me entiende?- pero lo que, donde el chino siente grave, o que le 

están echando maleficio, ahí sí tenemos necesidad de llevara un brujo, pa' que 

le aliente el chino, pero si es un chino que está enfermo de gripa, de la tos, que 

culp.. llevar ahí mismo al médico porque ¿qué más se le hace? o droga de, pa' 

la tos, pa' la tierra. Hay unos que alientan los chinos y es con mero, con puras 

yerbas, ¡Qué tal, sin saber unas yerbas, qué tal uno coja por ahí unas yerbas que 

de ,., pa' intoxicar los chinos! i Ay no, toca llevar al médico! 

Hacia su propia medicina, manif iestan, por el contrario, cierta increduli­

dad en el plano somát ico, pero la consideran importante en el esotérico. El 

médico tradicional, cuya denominación en el sector es brujo, se encarga 
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solamente de maldecir o de liberar de maldiciones, y todos aquellos as­
pectos relacionados con rituales de protección, etc. Incluso, algunos colo­
nos acuden al brujo indígena. Así pues, la medicina tradicional goza de 
cierto estatus. 

Hacia la religión occidental, los indígenas manifiestan básicamente tres 
tipos de actitudes: (1) Aceptación, los indígenas aceptan y se involucran 
con alguna doctrina cristiana; (2) Indiferencia, los indígenas consideran que 
las costumbres religiosas católicas o protestantes son de los blancos. No 
las rechazan pero tampoco les interesa nada de esto; (3) Rechazo, algu­
nos piensan que los padres, la religión y la misión han originado aculturación 
y malas costumbres para los indígenas. La más común de estas actitudes 
es la segunda. Hacia sus propios principios de orden espiritual, los indíge­
nas manifiestan una indiferencia general, conocen creencias, ritos (que los 
practican), personajes de orden extraordinario, etc., pero el contacto con 
la sociedad occidental ha desmitificado muchos de estos valores y la ma­
yoría visualiza sus mitos e historias tradicionales como "cuentos". 

Hacia las costumbres de los colonos, los indígenas manifiestan dos 
tipos de actitudes: una positiva, que integra muchas de ellas como la polí­
tica, la moda, la música, el trabajo, el deporte; otra negativa, que rechaza 
algunas otras, como la violencia. 

Los colonos mantienen una actitud general negativa hacia algunas cos­
tumbres de los indígenas: algunos de sus alimentos, el modo de comer, 
etc. Incluso algunos indígenas residentes en la cabecera municipal mani­
fiestan actitud negativa ante sus propias costumbres tradicionales. 

(18) { Historia de vida de Isolina Granados } 

ISOLINA: [... ] Ya después yo me quedé un año allá en la casa y a mí no 

me, no me gus.. no me llama la atención hacer artesanías, tiene mucha, 

mucha, tiene mucha, me quedó muy difícil, me, me, me, me, ma, me, me, 

mi abuelita me hizo mucho trabajar pal conuco, uno llega de allá, uno prepa­

ra yuca, casabe, y que haga esto, vaya y hace un mecato, que los niños, 

haga flecos, haga esto, iucchhh !, a las cuatro de la mañana ya se levanta la 

viejita. coloca el petróleo en la lámpara, "i Levántese a hacer esto, hagan 

esto!" No, yo me puse a pensar [...] 
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7.2.2.3. Actitudes hacia las lenguas y sus hablantes. La población 
de Cumaribo, tanto indígenas como colonos, no hace una valoración nega­
tiva de las lenguas en contacto. Los colonos conocen el valor de la lengua 
española como lengua nacional y la consideran necesaria y, por el contra­
rio de lo que puede pensarse, no hacen una valoración negativa en general 
de la lengua sikuani ni de sus hablantes, más bien conservan una actitud 
neutra que, en principio, podemos denominar de aceptación, incluso mu­
chos de ellos piensan que sería bueno saber hablar sikuani, pero no por 
sentirse constreñidos sino por factores de interés cultural o personal. Lo 
verdaderamente extraordinario es que los indígenas hacen una valoración 
más alta de la lengua española que los propios colonos, pero también 
hacen una valoración positiva de su lengua. 

¿Cómo pueden dos lenguas en contacto, que los hablantes bilingües 
deben seleccionar en una u otra situación, conservar una valoración positi­
va? En primer lugar, consideremos los valores que parecen inherentes a las 
lenguas: la lengua española es lengua oficial en todo el territorio y por lo 
tanto, con la cual puede accederse, por lo menos socialmente, al contexto 
nacional, es la lengua de la educación, por lo tanto la lengua del conoci­
miento, de las ciencias, de las artes; la lengua sikuani no parece, en primera 
instancia tener más valor que el que desde su subjetividad le otorguen los 
hablantes: es la lengua del grupo, es la lengua que se aprende en casa. 
Tiene además una valoración que consideraremos, por ahora, impuesta, y 
que puede influir en la valoración positiva que de ella se hace: es lengua 
oficial en el territorio y es asignatura obligatoria en los colegios porque La 
Constitución Nacional así lo establece. Esos son los valores que superfi­
cialmente podemos percibir de las lenguas en cuestión. 

Existen tres prototipos básicos que ios indígenas tienen de la lengua 
española: (1) les permite comunicarse con los colonos, (2) les permite defen­
derse en el medio y (3) les permite estudiar, progresar, salir adelante. En efec­
to, los indígenas mantienen intensas relaciones con los colonos, sobre todo 
en la cabecera municipal, y siempre necesitan estar comunicándose con ellos, 
bien sea para obtener servicios como para ofrecerlos. Algunos indígenas 
aseguran ser estafados por los colonos en los negocios, el español sería, 
pues, un medio de disminuir el riesgo de estafa, un medio de defensa. Tam­
bién es cierto que sin la adquisición de la lengua española les es muy difícil 
acceder a educación secundaria, más aún, a educación superior, permane-
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cer allí, y posteriormente conseguir empleos relativamente suntuosos. Nin­
guno de ellos piensa que hablar español represente desventajas. 

Al preguntarles qué ha pasado con los indígenas que han aprendido 
bien el español [ recordemos que gran mayoría no tiene competencia 
satisfactoria ], ellos dicen que han estudiado, se han capacitado, han 
conseguido buenos trabajos, han salido adelante, han conseguido mejo­
res recursos y ejercen liderazgo político. Todo lo cual se aproxima en algo 
a la realidad: los indígenas hablantes de español conquistan cierta movi­
lidad social ascendente en la comunidad y proyectada un poco hacia afue­
ra. Algunos jóvenes (pocos, en realidad) han salido a estudiar en universi­
dades de Bogotá, de Villavicencio u otros sitios, otros conquistan empleos 
en entidades públicas: alcaldía, hospital, UMATA, etc. y otro tanto tiene 
cierto poder político: logran ser capitanes, cabildos gobernadores, con­
cejales, alcaldes, etc. 

Recordemos que la mayoría de indígenas asegura enseñarles español 
a sus hijos en el hogar, lo cual es cierto sólo en la cabecera municipal, en las 
comunidades realmente empiezan a aprender en la escuela. Pero al pre­
guntarles por qué o para qué les enseñan este idioma a los niños, ellos 
dicen igualmente que para que puedan comunicarse con los colonos, para 
defenderse, para estudiar yaprender más, para que salgan adelante y por­
que es necesario, obligatorio. El 100% de esta población considera que en 
la escuela o colegio debería enseñarse mucho el español. 

Los indígenas manifiestan también, desde esta perspectiva, una acti­
tud positiva ante los hablantes de español. Son para ellos, inteligentes o 
intelectuales, se les facilita el estudio porque "como la educación es en 
español", son preparados, estudiados, curiosos, tienen buenos conocimien­
tos. Tienen una cultura avanzada, tecnología, industria, empresas, etc. Son 
buenos negociantes y tienen plata, viven mejor. En ese sentido, consideran 
su cultura menos avanzada, se consideran pobres, con menos conocimien­
tos y reconocen que tienen dificultades para comunicarse en español. Así 
pues, la lengua española es sinónimo de progreso y conocimiento, y sus 
hablantes representan estas características. 

Los sikuani también hacen una valoración positiva de su lengua. Para 
ninguno de ellos es una desventaja saber hablar sikuani. Y mientras para 
los indígenas de las comunidades es importante hablar sikuani para valo­
rarse más como indígena porque esa es su cultura; para los de la cabecera 
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municipal es importante para relacionarse, comunicarse y entenderse con 
ia población indígena, que es mayoría, y para poder ir a las comunidades. 
Es decir los primeros hacen una valoración más afectiva y los segundos, 
una valoración más instrumental. Mientras que la mayoría de los indígenas 
de las comunidades considera que saber hablar sikuani no les ofrecería 
ninguna ventaja a los colonos, ya que no los consideran parte integrante de 
su grupo; los de la cabecera municipal creen que si los colonos supiesen 
hablar sikuani, podrían relacionarse y comunicarse más y mejor con los 
indígenas, y llegar a desarrollar mayor confianza con ellos, logrando ade­
más, un aprecio especial. De nuevo aparece una valoración instrumenta 
de su lengua por parte de los indígenas de la cabecera municipal, y una 
afectiva por parte de los de comunidades. 

Los sikuani consideran que su lengua materna debería enseñarse mu­
cho en las escuelas y colegios (y más de lo que actualmente se enseña). 
Los de comunidades argumentan que debería enseñarse mucho porque 
esa es su cultura, los de la cabecera municipal argumentan, en su mayo­
ría, que para que no se pierda la cultura, las costumbres, la tradición indí­
gena. Se presenta una tendencia, más observada en la cabecera munici­
pal, a decir que no debería enseñarse tanto porque ya saben hablarla, 
porque es más apremiante aprender español y porque esa lengua casi 
no sirve o no se utiliza [ no la utilizan ellos porque en las comunidades, 
reitero, sí se utiliza ]. 

Recordemos que la lengua materna de los nacidos en las comunida­
des es el sikuani y que ios indígenas de la cabecera municipal aseguran 
enseñarles a sus hijos, incluso desde que nacen, la lengua sikuani. No 
obstante, la observación del uso de la lengua en estos sujetos y de su 
competencia, evidencia que no es así, y que dichas enseñanzas son 
muy limitadas. Al preguntarles el motivo y el propósito por los cuales 
enseñan el sikuani a sus hijos, dan dos tipos de respuesta: (1) para 
conservar la cultura, la tradición, para no perderla, (2) para comunicarse 
y relacionarse con los demás indígenas. Los indígenas de las comuni­
dades dicen simplemente que lo enseñan porque ese es su idioma, su 
cultura. 

Desde esta perspectiva, se ve a los sikuanihablantes como hábiles para 
el trabajo del campo, en oposición a los colonos que no son diestros en 
esto; como libres porque, según ellos, no dependen tanto del dinero como 
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los colonos, no necesitan como ellos plata a toda hora y para todo. En 
términos generales, todo esto es muy cierto, el indígena es bastante hábil 
en sus actividades tradicionales de caza, pesca y agricultura y éstas le 
permiten subsistir, desde ese punto de vista no necesita tanto del dinero, 
sólo lo necesitan para gastos esporádicos como la matrícula en el colegio, 
uniformes, cuadernos, etc. y los que tienen moto, para la gasolina, mien­
tras que el colono lo necesita para todo. En realidad fue más difícil para los 
indígenas hacer valoraciones de los colonos en este tipo de perspectiva, 
que en la perspectiva anteriormente descrita, pero son latentes valoracio­
nes como: (en orden descendente) no confiable, deshonesto, interesado y 
presumido. 

En consecuencia, ambas lenguas ostentan valoraciones positivas por 
parte de los indígenas, pero desde perspectivas diferentes, no excluyentes. 
Cada una es valorada en una escala distinta: el español en una escala con 
características de estatus social, el sikuani en una escala con característi­
cas de solidaridad étnica, como bien lo exponen Appel y Muysken (Ibid., p. 
35). Los indígenas, aunque no lo expresan directamente, parecen ser cons­
cientes de que para ciertos fines les es más útil el español que su propia 
lengua: ascender en la escala social, progresar, etc. Sin embargo, la mayo­
ría se siente orgullosa de su cultura y exhibe su lengua como un baluarte de 
aquella, esto es "lealtad lingüística", lo cual se relaciona con un tema que 
trataremos posteriormente, la relación de la lengua con ia identidad. Por el 
momento me limitaré a esquematizar las escalas de las valoraciones sub­
jetivas que los indígenas hacen de las lenguas en contacto y sus hablantes, 
A una escala la llamaré social; a la otra, afectiva, 

En la escala social (o vertical) entiéndase por "abogacía", la conceptua­
lización de una lengua como instrumento de defensa. En esta escala, 
interprétese el rasgo "+ poder", como el máximo valor otorgado a la lengua 
y que, en últimas, resume y determina las actitudes hacia las lenguas des­
de esta perspectiva; igualmente en la escala afectiva (u horizontal), 
interprétese el rasgo "+ identidad". 

De este modo se ilustra que las escalas de valoración que usan los 
indígenas para las dos lenguas son simultáneas, no excluyentes, y distin­
tas: la vertical es la escala social, en ella los indígenas tienen una actitud 
positiva hacia el español, porque la conceptúan, a grandes rasgos con ias 
características positivas de dicha escala; la horizontal es la escala afectiva, 
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ESQUEMA 9. Valoraciones de las lenguas, 
que determinan acitudes (IND.) Español. 
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y en ella los indígenas tienen una actitud positiva hacia el sikuani porque la 
conceptúan con las características positivas de dicha escala. 

Los indígenas sikuani expresan más fácilmente la escala social, así como 
sus distintos valores, quizá porque de ella derivan relaciones de dominio y 
codominio en la sociedad y porque obedece a convenciones o prototipos. 
La escala afectiva es más difícil de expresar por parte de ellos, como ve­
mos sólo posee tres valores en cada uno de sus extremos; aunque de la 
valoración de las lenguas por medio de esta escala, derivan ciertas relacio­
nes de dominio, éstas no son tan claras como en la otra escala. 

Según lo expuesto, la escala afectiva (u horizontal) pierde estabilidad en los 
indígenas residentes en la cabecera municipal (exceptuando los pocos tradi­
cionalistas): se redistribuyen las variables y empiezan a tener importancia otros 
factores, que no podrían encuadrarse propiamente en la escala afectiva, por 
ejemplo el fin más instrumental que ahora le dan a la lengua: la usan para 
comunicarse con los indígenas de las comunidades, para nada más. 
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Los indígenas sikuani no expresan directamente la actitud negativa ha­
cia su lengua en la escala social, ni la actitud negativa hacia el español en la 
escala afectiva, dichas actitudes se perciben más en las valoraciones o 

ESQUEMA 10. Valoraciones de los hablantes, que determinan actitudes (IND? 
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contravaloraciones que hacen de los hablantes de las lenguas. En las esca­
las de ios hablantes no hay una jerarquización definida de características. 

Interprétese en ia escala vertical el rasgo "civilizado" como el máximo valor 
otorgado a los hispanohablantes, como el prototipo que contiene a todos los 
demás; lo mismo con el rasgo "no confiable" en la escala horizontal. 

En la escala social (vertical), los indígenas identifican prototipos de los 
hablantes de español relacionados con las características que atribuyen a 
dicha lengua; en tanto el español es la lengua del conocimiento, de la cien­
cia y del progreso, sus hablantes son instruidos e inteligentes, negociantes 
y adinerados, y son civilizados. En esta escala, ellos no reconocen prototi­
pos de los sikuanihablantes más que falta de instrucción, ¡a pobreza y la 
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ausencia de tecnología y ciencia. En la escala afectiva (horizontal) ellos re­
conocen prototipos de los hispanohablantes, tales como "presumidos": 
algunos consideran que los colonos se juzgan mejores que ellos, que se 
creen más racionales y, en sí, de mejor clase; "interesados": algunos, sobre 
todo de la cabecera municipal, consideran que los colonos buscan aliarse 
con líderes indígenas para obtener prebendas tales como cargos, contra­
tos, etc.; "deshonestos": consideran que los colonos están siempre bus­
cando la oportunidad de estafarlos en algún negocio, de salir ganando más 
de ia cuenta en contratos, de engañarlos, etc.; y, por lo tanto, "no confiables". 

Como ya había dicho, ios colonos hacen una valoración positiva de 
ambas lenguas. Sorprende que frente a su lengua tienen una actitud, que 
aunque positiva, es menos alta que la que tienen los indígenas. Es una 
actitud, podríamos decirlo así, más utilitarista, menos idealizada, más 
desmitificada. Al igual que los indígenas, coinciden en que no creen que 
hablar español represente ninguna desventaja. Pero ante la cuestión: ¿Qué 
ventajas tiene saber hablar español?, se dan dos respuestas tipo en por­
centajes muy similares: (1) no, ninguna; (2) comunicarse mejor que los indí­
genas, y con todo el mundo. Es decir, en principio, ellos no relacionan su 
lengua con el conocimiento, con ei progreso, con la ciencia ni con el poder 
como lo hacen los indígenas; el español para ellos es simplemente la len­
gua que les permite comunicarse. 

En efecto, ei dominio de la lengua española no es precisamente lo que 
le permite al colono ascender en la escala social, sino que allí entran a jugar 
factores distintos y ellos parecen tener algo de conciencia sobre esto. La 
única ventaja que algunos alcanzan a visualizar es en términos instrumentales 
y a nivel interno de la microsociedad cumaribense: la lengua española les 
permite comunicarse mejor que los indígenas. 

Si bien ésta es la lengua de la educación y del conocimiento, los colo­
nos no obtienen ningún beneficio manifiesto de ello. De todos modos ellos 
se educan y si consiguen cargos importantes o llegan a tener cierto domi­
nio político, no lo relacionan con que hablen su lengua materna. Los colo­
nos reconocen que una gran mayoría de los indígenas que han aprendido a 
hablar bien español (recordemos que no son muchos y que en esto influye, 
por ejemplo, ia edad, además de otros factores), ha estudiado, se ha ca­
pacitado, ha conseguido buenos empleos, mejores recursos, ha ejercido 
liderazgo político y, en resumen, ha progresado o ascendido en la escala 
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social. Además, ya en términos instrumentales, dicen que estos indígenas 
se comunican más, se expresan mejor, pierden timidez. 

Todos ellos consideran que el español debe seguir enseñándose mu­
cho en escuelas y colegios, pero no argumentan para ello razones rela­
cionadas con estatus social, sino que escuetamente dicen que debe en­
señarse para comunicarse y porque es una materia básica, necesaria, 
obligatoria. En cuanto a los hispanohablantes, un gran porcentaje de los 
colonos piensa que no tienen ninguna ventaja frente a los indígenas, otro 
gran porcentaje considera que la única ventaja que tienen es que hablan 
mejor el español. 

Los colonos tienen también una actitud positiva ante la lengua sikuani, 
aunque su valoración no es tan alta como la de los indígenas. Para ninguno 
de ellos saber hablar sikuani representa desventajas. Ante el planteamiento 
de qué ventajas podría representar para ellos saber hablar sikuani, hecho 
hipotético que se remite prácticamente a dos o tres casos concretos y fa­
mosos, conocidos por toda la población, hacen dos tipos de valoraciones: 
una social y otra afectiva. En la social dicen (1) que esto les permitiría comu­
nicarse y relacionarse mejor con los indígenas, que son la mayoría y (2) que 
esto les permitiría tener mejores oportunidades dado que el indígena tiene 
prelación. En la afectiva, no en los mismos términos ni con las mismas cate­
gorías con que los indígenas valoraron su lengua, sino más bien en términos 
de hobby, de afición (de chévere), ellos dicen que (1) es bueno saber dos 
lenguas y que (2) esto les permitiría descubrir lo que secretamente hablan los 
indígenas en su presencia, es decir, acceder a la lengua secreta. Otro consi­
derable porcentaje considera que esto no representaría ninguna ventaja. La 
única desventaja que ellos visualizan en sí mismos es precisamente no saber 
hablar sikuani, pero no es una gran desventaja. 

En resumen, los colonos no hacen una valoración del español, ni por 
tanto de sus hablantes, en la escala de estatus social, y hacen una valoración 
del sikuani en la escala afectiva y en la de estatus. Sin embargo, a diferencia 
de los indígenas, esta valoración de estatus no los constriñe a aprender ne­
cesariamente el sikuani, pueden sobrevivir sin ello fácilmente, mientras los 
indígenas sí necesitan, casi que obligadamente, aprender el español, debido 
a que los colonos representan en sí la sociedad mayoritaria. En ese sentido, 
es más alto el estatus que tiene la lengua española que la sikuani, aunque los 
hispanohablantes no tengan conciencia de dicho estatus. 



I 98 | Diagnóstico sociolingüístico de Cumaribo 

En los siguientes esquemas represento las valoraciones que los colonos 
hacen de las respectivas lenguas en contacto y de sus hablantes, lo cual viene 
a determinar las actitudes de éstos. En ei esquema 11 sólo aparece una esca­
la, que denomino "escala instrumental", dado que así conceptúan su lengua; 
en esta escala las actitudes se focalizan en el español y sus hablantes. 

En el esquema 12, aparecerán dos escalas: la social (vertical) y una que 
denomino "escala afectiva de afición", las cuales determinan también las ac­
titudes hacia los respectivos hablantes de las correspondientes lenguas; en 
estas escalas, las actitudes se focalizan en la lengua sikuani y sus hablantes, 

ESQUEMA 11. Valoraciones de las lenguas , que determinan actitudes (Col.) 
Escala instrumental. 

ESPAÑOL E HISPANOHABLANTES 

Mayor espectro comunicativo 

Mejorcomunicación 
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Menor espectro comunicativo 

SIKUANI Y SIKUANIHABLANTES 

En esta escala instrumental de valoración de las lenguas por parte del co­
lono, el primer rasgo: "mejor comunicación" es el que más se le atribuye a la 
lengua española, el rasgo más alto que se le atribuye es el de un amplio "es­
pectro comunicativo", es decir los hablantes de español disponen de un gran 
espacio, tanto geográfico como poblacional, para comunicarse, mientras el 
sikuani se restringe a un espacio geográfico delimitado, Vichada y Meta, y a 
unos hablantes que, comparando con los hispanohablantes, no son muchos. 

Veamos ahora las actitudes focalizadas en el sikuani: 
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ESQUEMA 12. Valoraciones de las lenguas , que determinan actitudes (Col. 
Escala afectiva. 
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En el esquema 12, interprétese el rasgo "+ oportunidades", como el 
valor más alto otorgado por los colonos al sikuani en la escala social (verti­
cal); igualmente el rasgo "acceso a lengua secreta", en la escala afectiva de 
afición (horizontal). 

En efecto, parece que en los dos o tres casos que ha habido en 
Cumaribo de colonos bilingües, estos han intensificado la frecuencia 
comunicativa con los indígenas: es muy conocido el caso de un sacerdote 
que durante la Eucaristía hacía interpelaciones en sikuani, explicaba en sikuani 
las lecturas para los indígenas. También es un hecho que algunos colonos 
buscan alianzas estratégicas con líderes indígenas para obtener benefi­
cios y que el aprendizaje de la lengua, facilitaría mucho más la consuma­
ción de dichas alianzas. 

Son múltiples los casos en que, en términos populares, por "cultura 
general", los colonos muestran interés en la lengua sikuani, es interesante 
saber hablar dos lenguas y, para los jóvenes, representaría el acceso a 
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posibles mensajes ocultos que se dan en su presencia. Sin embargo, aun­
que es cierto que, aún en la presencia de colonos, los indígenas hacen uso 
de su lengua para comunicarse entre sí, no siempre es con función de 
lengua secreta, simplemente el indígena tiende a elegir la lengua en la que 
tiene mayor eficacia comunicativa y la más habitual. 

Recapitulando, los habitantes de Cumaribo tienen actitudes positivas 
hacia las lenguas en contacto: ei grupo de indígenas las valora de una de­
terminada manera y el grupo de colonos, de otra manera. Las actitudes de 
cada grupo son determinadas por valoraciones en escalas distintas, por lo 
cual ambas pueden ser positivamente valoradas. Los indígenas otorgan un 
mayor valor a las lenguas que los colonos, porque para aquellos hablar o 
no hablar uno de los idiomas tiene una serie de significados y consecuen­
cias sociales reales. Para los colonos, no tiene mayores implicaciones e! 
poder o no poder hablar una lengua, y por eso hacen valoraciones más 
instrumentales de las lenguas. Los sikuani manifiestan una actitud positiva 
hacia el español, mediada por una escala principalmente de estatus social 
y manifiestan también una actitud positiva hacia su lengua materna, media­
da por una escala principalmente afectiva. 

7.2.3. Etnicidad. 
En el marco teórico se expuso este concepto como la identidad cultural de 

un grupo étnico en la que factores externos como trajes, comidas, costum­
bres, rituales y la lengua pueden ser, entre otras cosas, modos de expresión 
de dicha identidad, dependiendo de la configuración subjetiva en ia que los 
hablantes categoricen dichos elementos. Así, pues, no se sabe a ciencia cierta 
si en todo grupo étnico la lengua es elemento categórico de identidad o no. 

En este trabajo se privilegió la observación participante como instru­
mento para indagar sobre esta relación entre lengua e identidad, también 
me valí de enunciados o comentarios espontáneos de los sikuani con res­
pecto a su lengua y del análisis de algunas respuestas a preguntas de las 
encuestas y entrevistas. En ocasiones, durante una entrevista, los infor­
mantes desarrollan con facilidad temas paralelos o adyacentes en los que 
permanece subyacente o manifiesta su posición frente a la lengua, y con­
trarrestado esto con el uso de las lenguas, la elección lingüística, las actitu­
des y otros elementos de la observación participante, se convierte en un 
buen elemento para determinar, en cierta medida, dicha relación. 
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Appel y Muysken (Ibid., p. 25), basados en Fishman, exponen tres di­
mensiones de la etnicidad que considero importantes para su estudio: (1) 
"la paternidad: la etnicidad, de modo relevante, se experimenta como una 
constelación heredada de los padres, (2) el patrimonio: legado colectivo 
de comportamientos que definen al grupo, tales como ropa, actividades, 
alimentación, música, rituales, etc. y (3) la fenomenología: significado que 
el grupo atribuye a ia paternidad". 

En efecto, las nuevas generaciones sikuani adquieren su etnicidad como 
herencia de sus padres: ellos les enseñan a hablar, a cazar y a pescar, les 
enseñan sus creencias y todo aquello que constituye la tradición sikuani. 
Todo esto se adquiere además como legado o patrimonio cultural de los 
antepasados, son comunes entre los sikuani leyendas que pretenden trans­
mitir este legado a estas nuevas generaciones: "el árbol de las frutas" (acti­
vidad de la agricultura), "el origen de ios peces" (actividad de la pesca) y 
otras. La lengua también se transmite como patrimonio ancestral de los 
sikuani y es, principalmente, a través de ella que oralmente se conceden 
todos los demás elementos que constituyen la etnicidad del grupo. 

En la dimensión fenomenológica consideraré, por el momento, facto­
res externos de la etnia sikuani para determinar más o menos en qué medi­
da son valorados o significados por los indígenas: religión (o dimensión 
espiritual), trajes, alimentos, actividades tradicionales, territorio, unidad de 
grupo y, principalmente, la lengua. 

En cuanto a la dimensión espiritual, como ya lo había manifestado, 
actualmente se mantiene un sincretismo en que los indígenas se dicen 
católicos o evangélicos, asisten a misa o a culto, pero también conser­
van ritos esenciales en el transcurso de su vida: el de la pubertad, el del 
nacimiento (en sí, el rezo del pescado), además de valerse de su brujo 
para hechicerías o desatar hechicerías. No obstante, algunos de estos 
que se dicen católicos o evangélicos han abandonado en forma total o 
casi total sus rituales; más aún, en la cabecera municipal los indígenas 
han abandonado de hecho estas costumbres, sin embargo a ninguno de 
ellos se le considera que ha dejado de ser indígena por este factor, y no 
es condenado en forma grave por ninguno de ellos. Lo máximo que al­
canza a expresarse es cierta nostalgia. 

Igualmente en los trajes, todos utilizan ropa fabricada por la indus­
tria occidental y, sin embargo, conservan su identidad étnica, Mantie-
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nen algunos trajes tradicionales que son utilizados en ocasiones espe­
ciales como algunos rituales. En cuanto a los alimentos tradicionales 
(casabe, yucuta, mañoco, pescado, animales silvestres), todos son al­
tamente consumidos por los indígenas de las comunidades; algunos 
de estos son aún muy consumidos por los indígenas de la cabecera 
municipal, y, sin embargo, su identidad es muy enjuiciada expresamen­
te por los indígenas de las comunidades. 

Las actividades tradicionales, como ya se expuso también, son ejerci­
das por la gran mayoría de indígenas de comunidades pero a quienes ejer­
cen otro tipo de actividades como promotores de salud y profesores, no 
se les cuestiona su identidad e, incluso ellos la manifiestan, en ocasiones, 
más fervientemente; además ya consideran estos oficios parte integrante 
de su cultura. Muchos de estos empleados paralelamente desarrollan sus 
actividades tradicionales. 

En cuanto al territorio, sí se presentan enjuiciamientos en los que el 
indígena se identifica con éste. Consideran que Vichada es su territorio, 
tierra de indígenas, Vichada es la patria de los indígenas. En una conversa­
ción (registro No 2) del investigador con un indígena adulto de cincuenta 
años, en ia que, mientras él trabajaba en ei conuco, dialogaba con aquél 
sobre diversos temas, uno de los cuales, los indígenas: 

(19) AUX:... porque otros indígenas sí han tenido que irse de sus territorios, 
GILBERTO: ¿sí?, ¿cuáles, de dónde? 
AUX: no, otros indígenas de otros lados, no del Vichada, de otras etnias, 

no los sikuani, los sikuani no, sino otros indígenas. 
GILBERTO: ¿cómo así, si los indígenas son Vichada? indígenas son sikuani 
AUX: no, aparte de ustedes también hay otros indígenas en otras partes, 

por aílá le...jos. 
GILBERTO: ¿sí? 

Este informante no sólo relaciona el territorio con su carácter de sikuani, 
sino también lo identifica como el territorio de una raza (los indígenas) en 
oposición de otra: los blancos o colonos. Los indígenas son de Vichada, 
los colonos vienen de afuera y afuera no hay sikuanis. El Consejo Regional 
indígena del Vichada alega como uno de sus objetivos, casi que como el 
único, la defensa de los territorios indígenas, no importa cómo: con gana-
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dería, con leyes, con el apoyo de instituciones estatales. Aunque no conoz­
co fuentes históricas confiables, los indígenas de Vichada atestiguan dis­
tintas luchas por el territorio, no en vano es uno de ios departamentos con 
mayor número de resguardos legalmente constituidos. Así mismo, otros 
tantos indígenas muestran cierta actitud de recelo hacia los colonos, en 
cuanto ocupación de lo que consideran tierras suyas. 

A continuación aparecerán algunos breves fragmentos que, de cierta 
manera, denotan en algo el significado que para el sikuani tienen ios territo­
rios, pero el total establecimiento de factores como estos queda para la 
investigación de la geografía humanista. No obstante otros factores pre­
valecen sobre el territorio, pues a razón de distintos fenómenos se han 
desplazado en pequeñas proporciones por distintos sectores e, incluso, 
han cedido parte de lo que fuera su gran territorio: 

(20) { Historia del CRIVI, contada por Hernando Sánchez } 
HERNANDO: [...] el objetivo principal de la organización también era 

que resguardos, resguardo que contara con finca de colono o que colonos 
vivieran dentro de los resguardos indígenas también se saneara [...] queda­
ron, umm, no precisamente, quedaron creadas algunas fincas, con esa 
finca adentro y posteriormente, ya entonces se hacía la gestión para que el 
NCORA, institución encargada de la parte agraria, saneara, o sea que les 
compraba esas mejoras a los colonos y se les entregaba ya al resguardo 
sin, sin que vivieran los colonos dentro de! resguardo. 

(21){ Historia de vida de Pedro Gaitán, comunidad Cumariana } 
PEDRO: ... después de mucho, de mucho pedir papeles, ei INCORA vino a 

hacer una, una medición del terreno, entonces se recuperaron tierras. 

(22) { La caza y la pesca, contado por Fernando y Ambrosio Bonilla } 
FERNANDO: "Es más, aguíes, es mi, mi, sí, parte donde yo vivo, aquí no 

es patria de colonos, aquí no viene a mandarme a mí, no señor, porque aquí 
mando soy yo, por el momento, donde yo vivo"... 

Más que al territorio, los indígenas sikuani atribuyen gran importancia a 
la unidad de grupo. En efecto, son un grupo que, aunque no se ha enfrenta­
do con grandes fenómenos sociales en su historia como sí lo han hecho 



] 104 ¡Diagnóstico sociolingüístico de Cumaribo 

otros grupos indígenas de la Amazonia, ha mantenido ia unidad de grupo 
en su trayectoria. Si bien por algunos factores como orden público y misiones 
han hecho desplazamientos cortos, éstos se han efectuado siempre en gran­
des subgrupos. Es una población que no se encuentra irregularmente disper­
sa sino que está agrupada homogéneamente alrededor de un mismo espacio 
geográfico, lo que también ha contribuido a que se mantenga con altos índi­
ces de población. En el mapa 2 puede constatarse que, además de ser el 
grupo más fuerte, numéricamente hablando, de ia familia guahibo, no se en­
cuentra, dentro de su contexto, rezagado en un área geográfica restringida, 
sino más bien en un gran espacio que parece constituir el eje de esta familia. 

Los indígenas de las comunidades desvalorizan mucho la identidad 
de los indígenas de la cabecera municipal: algunos aseguran que es me­
jor no irse a vivir allá porque se pierden las costumbres y la lengua, algu­
nos otros dicen que estos indígenas traicionan la etnia en cuanto se mar­
chan allí, se los considera indígenas que están perdiendo sus valores 
tradicionales. Se maneja la idea de que los indígenas que logren terminar 
estudios básicos o universitarios deben volver a sus comunidades para 
contribuir en algo con lo que aprendieron, al mejoramiento del estilo de 
vida de su comunidad. Leamos un fragmento de una entrevista en la que 
un informante de las comunidades se refiere a los indígenas de la cabe­
cera municipal: 

(23) FERNANDO: Los indígenas que viven en el pueblo ya no quieren practicar 
la cultura, ya quieren aculturizarse. No deben ... quieren robarse la cultura. 

No obstante, los indígenas de la cabecera municipal se consideran aún 
indígenas y para muchos sería un insulto decir lo contrario. Los adultos 
indígenas que allí viven, repito, son plenamente competentes en sikuani, 
además los de las comunidades que tienen familiares en la cabecera muni­
cipal van a visitarlos y éstos, en menor grado, a aquellos, con lo que algún 
otro factor mantiene la vinculación étnica. 

Consideremos, entonces, por último, la lengua. A la lengua sikuani está liga­
do el sentimiento de continuidad al que se referían Appel y Muysken: "es la len­
gua que mi padre me enseñó, la que le enseñaron al padre de mi padre y la que 
le enseñaré a mis hijos", es el legado cultural más importante, por encima, inclu­
so, de la unidad de grupo, y es ei modo de expresión más vital y visible de la 
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cultura sikuani, sobre la base de lo expuesto por dichos autores. En la dimensión 
fenomenológica, late y se expresa un alto significado de la lengua sikuani. 

Recordemos que los sikuani, en general, tienen en alta estima su len­
gua, que en las comunidades se enseña esta lengua como un gran valor 
cultural y hablarla es la señal más clara de ser indígena y valorarse o sentir­
se como tal. No hablarla, pues, es dejar de ser indígena, su ausencia 
desdibuja para unos y otros la identidad de indígena y desvincula en forma 
abrupta la pertenencia a dicho grupo, como no lo hacen, por ejemplo, las 
costumbres, la religiosidad, las ocupaciones, etc. 

Así mismo, io que les permite a los indígenas adultos de la cabecera muni­
cipal reconocerse y hacerse reconocer como indígenas, especialmente por 
¡os de las comunidades, más allá de que no estén en sus lugares de origen, es 
precisamente su lengua; si bien ellos alternaron uno de los factores más im­
portantes de la etnicidad sikuani, ia unidad de grupo, aún conservan la lengua. 
Ya se expuso que el idioma sikuani se valora más en la escala afectiva y que 
ésta pierde estabilidad en los de la cabecera municipal, que empiezan a valo­
rarla con rasgos más instrumentales: utilizan esa lengua principalmente para 
comunicarse con los indígenas de comunidades. Pero más allá de este uso 
netamente comunicativo, la utilizan para expresar su identidad étnica ante los 
indígenas de comunidades, más que con un fin exclusivamente comunicativo. 

Si bien ellos se saben sikuanis y saben que aún son reconocidos como 
tal, subyace en ellos el imaginario de que la cultura, la tradición y las costum­
bres están perdiéndose. Sin duda ya no disponen de uno de los elementos 
categóricos de etnicidad sikuani: la unidad de grupo, y sus hijos, en la mayo­
ría de casos, tampoco disponen del otro con plenitud: la lengua. En conse­
cuencia, ven en peligro su identidad indígena, incluso muchos de estos "indí­
genas" de ias generaciones de niñosyjóvenes hablan del indígena en tercera 
persona, no late un sentimiento de vinculación étnica profunda. 

En los indígenas de las comunidades, por el contrario, no subyace tan evi­
dentemente un imaginario de peligro de extinción étnica, ellos enseñan su lengua 
simplemente porque esa es su cultura, ese es el símbolo más expreso de ésta. 
No obstante, ante el contacto con la cultura occidental y su lengua, sí pudo 
haber surgido un afianzamiento de los valores étnicos, y uno de los elementos 
más importantes de la actual vitalidad de su lengua es su lealtad lingüística. En ei 
siguiente esquema intento representar la etnicidad de los sikuani, según la carga 
que tiene cada elemento para la configuración de la identidad de este grupo. 
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ESQUEMA 13. Etnicidad de los Sikuani 

ASPECTOS ACCESORIOS 

-Costumbres 
(Comida, vestido, etc.) 

" ASPECTO 
IMPORTANTE 

-Creencias • i - •••• 
(Religión, ritos, mitos) 

-Actividades u 
ocupaciones 

" ELEMENTOS 
CATEGÓRICOS 

LENGUA 

UNIDAD DE 
GRUPO 

IDENTIDAD 
" SIKUANI 

Los aspectos accesorios son alternados por los sikuani con los de la cultu­
ra occidental y algunos los reemplazan total o parcialmente, el territorio es un 
aspecto que contribuye decisivamente a mantener la unidad de grupo y, en 
definitiva, la identidad. La lengua, principalmente, y la unidad de grupo son los 
elementos más categóricos de la etnicidad de los sikuani; ia ausencia de 
uno de ellos pone en grave peligro ia identidad étnica de los individuos. 

En conclusión, ante la integración de distintos elementos de la cultura con 
la que se está en contacto: modo de vida, religión, costumbres, etc., como 
puede verse en el esquema, la lengua de los sikuani sobrevive y es el elemento 
que más claramente les permite diferenciarse de los no indígenas, poseen su 
propia lengua y, según Appei y Muysken, eso los hace un grupo distinto. Esta 
realidad puede llegar a evidenciar una idea con la que estoy muy de acuerdo, 
que exponen los mencionados autores (ibid., p. 24) basados en Glazer y 
Moynihan: "los grupos étnicos no son reliquias-como pudo pensarse en algún 
momento- [...] sino formas de vida social capaces de renovarse y transformar­
se". No puede esperarse que ningún grupo étnico del país, ni de ningún otro 
sector, permanezca inmerso en un absoluto hermetismo ante el contacto con 
otras culturas que así como les ofrecen elementos considerados como útiles, 
también les imponen nuevos retos para conseguirlos. 

Sin embargo, no es sólo la lealtad lingüística lo que permite que se 
mantenga una lengua minoritaria ni un afecto especial por ésta ya que es 
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una herencia valiosa de muchas generaciones y es el legado de la cultura. 
Sin duda los sikuani, en general, no consideran que su lengua sea un 
impedimento para participar de los beneficios de la sociedad mayorita­
ria ni ascender en la escala social, incluso puede llegar a considerársela 
como un requerimiento. ¿Qué ocurrirá si en algún momento llega a 
conceptuarse genéricamente como un impedimento para dichos efec­
tos como ha ocurrido en otros grupos étnicos de la nación; hasta qué 
punto puede mantenerse la lealtad a una lengua en una situación de 
contacto? Sobre ello ahondaré en el último punto de este capítulo. 

7.2.4. Estrategias de neutralidad. 
Es amplia la gama de estrategias de neutralidad que nos exponen Appel 

y Muysken. Algunas de ellas no tienen aplicación en este estudio por referir­
se a situaciones de contacto distintas, otras no son analizadas aquí por­
que no se dispone de los instrumentos necesarios y porque se ahondaría 
en una discusión muy específica. Quiero resaltar ias estrategias de neutra­
lidad que más evidentemente observé en el trabajo de campo y que tienen 
una relación intrínseca con otros aspectos de este estudio, pero no des­
carto que fenómenos como la relexicalización o el mantenimiento del acen­
to estén presentes en la realidad lingüística de Cumaribo. En una investiga­
ción menos genérica, seguramente podrán abordarse estos aspectos, 

7.2.4.1. Neutralización intragrupal. El hecho de que los indígenas de 
ia cabecera municipal no estén en unidad de grupo y que sus hijos tengan 
un incipiente dominio de la lengua sikuani y, porconsiguiente, sus nietos un 
nulo dominio, no significa que elios hayan perdido del todo su identidad 
indígena. La vinculación afectiva a un grupo étnico puede perdurar genera­
ciones, así éstas hayan perdido los valores más característicos del mismo. 
En dichos indígenas puede hablarse de una identidad lingüística mixta, bi­
lingüe o de dos identidades lingüísticas, si se prefiere, muy comunes, se­
gún lo muestran Appel y Muysken (Ibid,, p. 194), en situaciones de contac­
to y de bilingüismo. 

En el apartado anterior había expuesto que más que la lengua sikuani 
servirles a los indígenas de la cabecera municipal para comunicarse con 
ios de las comunidades, la usan como medio eficaz de expresión de iden­
tidad étnica frente a ellos. De este modo, como ya lo había expresado 


